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El 


crimen sensacional 


Fue horrible. Espantoso. 

Encontraron el cuerpo de la víctima cortado en finísimas 
rodajas desde la cabeza hasta los piss. Tenía el aspecto 
característico que suelen presentar unos 47 pesos de mor- 
tadela barata. 

Acudió el comisario rodeado pcr una nube de periodis- 
tas. Observó, inquirió, meditó. Y dijo, por fin, en tono sen- 
tencioso: 

—Prima facie, hay que desechar toda idea de suicidio. 

Los reporters nos quedamos pasmados ante semejante 
monumento de perspicacia. El juez de instrucción — que 
vino luego — no quiso ser menos que el comisario, y se 
apuntó un buen poroto ante los periodistas cuando dijo: 

—Señores: estamos ante un crimen. Todo está resuelto. 
Sólo nos falta el criminal. 

Los diarios explotaron este magnífico filón del crimen 
como ellos saben hacerlo. Los titulos, en letras negras de 
a paímo, se sucedian vertiginosamente: “¡No es suicidio! ”, 
“¡Es un crimenl”, “¿Dónde está el asesino?” 

Y las muchedumbres, sugestionadas por los papeles 
públicos, obsesionadas por la prensa vocinglera, pedían, 
exigian, reclamaban la aparición del asesino y su con- 
digno castigo. 

—¡Hay que restablecer la pena de muertel — chillaba 
una considerable parte de la opinión. — ¡Hay que apli- 
carie la pena de muerte al feroz criminall ¡Hay que ma- 
tarlo, hay que fusilarlo! 

En vano explicaban algunas pocas personas con senti- 
do común que previamente era necesario echarle el guan- 
te al delincuente y que después ya se elegiría la pena o 
el castigo. 

— ¡No! ¡Primero la pena de muertel ¡Para que sirva de 
escarmiento a los demás! — contestaba la multitud en- 
loquecida. 

En!oquecidos estaban también los policias, que seguian 
mil pistas distintas, sin dar con la verdadera ni por ca- 
sualidad. Detuvieron a setenta sospechosos, a ciento vein- 
te probables cómplices, a ciento cincuenta supuestos tes- 
tigos. Todos proclamaban su inocencia, su ignorancia. 
“¡No sabemos nadal ¡No hemos visto nadal” ¿Que no? 
¡A interrogarlos “hábilmente”! ¡Que se les dé con la go- 
ma, y se les aplique la picana eléctrica, y se les meta en 
e; triángulo y se les haga cantar! Se esparció por la ciu- 
dad un denso olor de carnes chamuscadas, crujieron con 
estrépito los torturados huesos... Asi murieron doscien- 
tos en el potro del dolor, y los restantes quedaron estro- 
peados e inútiles para el resto de sus dias... 

La justicia empezó a dudar seriamente de los ingenie- 
ros agronomos. Aprisionó a ochenta y cuatro. Pero cuan- 
do comprobó que no eran tales ingenieros ni tales agró- 
nomos, sino unos maffiosos vulgares y silvestres con más 
de:itos encima que pelos en los mostachos, los puso, na- 
turalmente, en libertad y les pidió excusas. 

Entretanto, grandes masas de público seguian agolpán- 
dose frente a los pizarrones de los diarios. Los periodistas 
ya no sabian qué hacer para entretener a su numerosa 
cuentela. Y les anunciaban desde los escaparates de las 
criiministraciones: “¡Los nacionalistas tomaron Marsellal 
¡Los republicanos están a quince kilómetros de Las Ca- 
narias! ¡Mussolini pide ahora Mánchester y el Canada! 
¡Apareció en Ciudadela un hombre que suprime el calor 
y hace crecer el pelo a voluntad!” 

Pero las muchedumbres no se dejaban engañar: 

-¡Eso no nos interesa! ¡Queremos el asesino! ¡Quere- 
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No había otro tema de conversación en la ciudad. Nos 
acercábamos a cualquier corrillo y escuchábamos siem- 
pre lo mismo: 

—(|El asesino es un monstruo, un degenerado! Habría 
que agarrarlo y quemarlo vivo y luego hacerlo picadillo... 

—Mire usted: si yo lo tuviera en mi poder, empezaría 
por darle una buena pateadura, después le cortaria la 
cabeza... 

Los diarios — que son vivisimos para estas cosas — 
aprovecharon magistralmente la indignación de los bue- 
nos ciudadanos, de las madres de familia y de todas las 
dulces almas sedientas de justicia y de venganza. Algu- 
nos, para mejor pulsar al noble pueblo, interrogaban en 
rápidos reportajes al hombre de la calle: un boxeador, 
un colectivero, una dactilógrafa, una cancionista de la 
radio, un concejal, un obrero panadero, un hacendado: 
“¿Qué haría usted con el asesino si lo tuviera en su po- 
der?” Y los interviuvados se despachaban a su gusto 
junto al retrato a media columna de ancho: “Yo le pasa- 
ría con el colectivo treinta veces por encima y lo estre- 
llaría contra una esquina y luego lo sentaría debajo de 
Indalecio Prieto y, sobre todo, le enseñaria a tener educa- 
ción y a no cometer crimenes contra la sociedad inerme”. 
La dactilógrata pedia que se instalara una enorme parri- 
lla en el Luna Park y tostaran al asesino a fuego lento un 
sábado por la noche, para poder ir con el novio y la ma- 
má. El concejal pedia: 1%, la palabra; 2%, la cabeza del de- 
lincuente; 3%, la sanción de una ordenanza prohibiendo, 
bajo multa de diez pesos, el empleo de cuchillos de más 
de 18 centímetros de largo por parte de los asesinos domi- 
ciliados dentro de los límites del municipio... Todos em- 
pezaban, naturalmente, asesinando al asesino. Pero la 
más terrible fué la graciosa vedette de la radío: decía que 
ella, con sus lindisimos deditos, le vaciaria los ojos al 
reo, luego le cortaría los codos, después le traspasaría el 
corazón con un alfiler de gancho, le quemaría los pies, 
le arrancaría las orejas... Y así seguia un buen rato sin 
perdonar pieza anatómica. 

Los moralistas profesionales estábamos anonadados 
ante esta ola de ferocidad que habia invadido a la repú- 
blica toda. En un comienzo solo se traté de dar con un po- 
sible criminal. Y por fin terminamos por comprobar la exis- 
tencia, real y positiva, de doce millones de personas ex- 
traordinariamente feroces y sanguinarias, dispuestas a co- 
meter, por propia y reiterada confesión, los asesinatos más 
refinadamente perversos y complicados. 

Por fortuna el tiempo se encargó de apaciguar aquel 
horrible huracán de crueldad. Otros sucesos sensaciona- 
les, otros delitos más o menos repugnantes, otros matches 
de fútbol y otros conflictos internacionales distrajeron y 
alimentaron la voraz atención del honorable público, siem- 
pre ávido de sensaciones, de novedades, y siempre terri- 
blemente justiciero. 

Las gentes se olvidaron poco a poco del cadáver anóni- 
mo cortado en finisimas rodajas desde la cabeza hasta 
los pies. La policia no encontró jamás al criminal, cuya 
búsqueda abandonó para siempre. Y, al cabo de ocho 
años, apenas si algún lector distraido se enteró del fallo 
de la justicia declarando que, después de reiterados peri- 
tajes méedico-legales, cabia la suposición de que la vic- 
tima hubiera muerto a consecuencia de una gripe tajante- 
circulante. Lo cual no afectaba en nada al honor y buen 
nombre del cadáver. 

Y el mundo continuó dando vue:tas por el piélago sin 
fin de la nada. 
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NUEVA EDICION 


Encuadernada en tela. 
Tamaño manual más 


conveniente: 16 Ya x 21 7 ; 
centimetros. Del modo más sencillo 
.' | “iene Vd. aspiraciones? ¿No quiere progresar, 
C figurar, distinguirse? Pues aprenda inglés. El co- 
nocimiento de este idioma es necesario si se quiere 


adquirir de las fuentes originales los informes más 
completos de los grandes acontecimientos mundiales 
y leer las obras más recientes y mejor editadas de 
todas las ramas del saber humano, las mejores re- 
vistas científicas, de información o entretenimiento. 
Actualmente es universal el estudio del idioma inglés. 


Nunca se ha ofrecido un medio tan sencillo, rápido y 
a claro como el 
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En el edificio destinado a residencia familiar de S. E. el Sr. Presidente de la Nación, hemos 
tenido a nuestro cargo las instalaciones completas — muebles, cortinajes y alfombras -— 
de los suntuosos interiores que se reproducen en este mismo número. 


También hemos tenido el honor de proyectar especialmente y 
ejecutar en nuestros talleres propios, todos los muebles y deco- 
raciones de madera, cortinajes, etc.. para el Despacho Presi- 
dencial, Jardín de Invierno y otras dependencias adscriptas, 
en el Palacio de Gobierno. 
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DONDE EL ORIENTE Y-EL OCCIDENTE SE YO 
DONDE LOS MODALES Y COSTUMBRES CARAC 

TERISTICOS DEL ORIENTE SE CONSERVAN 
INTACTOS; DONDE LAS BELLAS ARTES Y LAS 
RELIQUIAS SAGRADAS DEL ORIENTE PUEDEN 
CONTEMPLARSE PERFECTAMENTE RESTAURADAS. 
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Los nuevos ministros nombrados por el Dr. de la Plaza. De izq. a derecha 
y de arriba a abajo: Dr. Enrique Carbó, de Hacienda; Dr. José Luis Mu- 
rature, de Relaciones Exteriores; Dr. Horacio Calderón, de Agricultura; 
Dr. Tomás R. Cullen, de Justicia e Instrucción Pública; Dr. Miguel S. Ortiz, 
del Interior, y Dr. Manuel Moyano, de O. Públicas. Estos nombramientos 
hechos el día 18 solucionan en parte la crisis ministerial. 


Noticias de la generación anterior 
HACE 25 AÑOS... 


Lunes 2 de febrero de 1914. — 
En Mar del Plata se disputa en los 
links del Golf la copa Alfredo Peña 
en la que obtiene el triunfo don Jack 
Nelson. 

* Con motivo de una fecha de 
familia don Guillermo Aldao y su es- 
posa, doña María Luisa Unzué, ofrecen 
una comida en Villa María Luisa, Mar 
del Plata. Terminada la comida los 
comensales pasaron al salón de fies- 
tas del Bristol. 


Martes 3. — Su Santidad Pío X 
recibe en audiencia privada a la se- 
ñora Rodríguez de Quintana. 


Miércoles 4. — Se bendice el 
enlace de la señorita Julia de la Serna 
con don Ricardo Baudrix, siendo padri- 
nos de la boda doña Rosaura de la 
Serna de Martínez y don Manuel Bau- 
drix. 


Jueves 5. — Noticias llegadas 
de Italia telegráficamente confirman la 
venida para el mes de julio de la 
compañía que encabeza la actriz Li- 
dia Borelli. Actuará en el Odeón. 


Viernes 6. — El presidente 
Sáenz Peña, en uso de licencia presi- 
dencial por motivos de salud, solicita 
al Congreso una nueva prórroga. 

* En Mar del Plata don Luis de 
Salamanca y su esposa, doña Julia 
Helena Martínez de Hoz, invitan a un 
grupo de sus amistades a un almuer- 
zo en Chapadmalal. Asistieron don 


Emilio de Anchorena y su esposa, do- 
ña Leonor Uriburu, Luis Ocampo y 
señora, Mercedes Paz, Esteban Riglos 
y señora, Angélica Rosa Elía, y Al- 
fredo Vivot y señora, Susana Casal. 


Sábado 7. — La Cámara de 
Senadores prorroga la licencia solici- 
tada por el presidente Sáenz Peña, 
limitándola hasta el 30 de abril. 

Presenta la renuncia de su cargo 
al ministro de Justicia el doctor Ibar- 
guren. 


Domingo 8. — Alcanza lucidds 
proporciones el primer cotillón de la 
temporada marplatense que se realiza 
en el Bristol, dirigido por la señorita 
María Angélica Chevalier y don Jorge 
Quintana Unzué. Entre las muchas Íi- 
guras de cotillón obtiene gran éxito 
la de los globos que debian hacerse 
explotar con el pie y en la que ven” 
cen la señorita María Isabel Puey” 
rredón y don Juan Manuel Acevedo. 


Lunes 9. — La Cámara de 
Diputados concede la licencia presi- 
dencial por tiempo indeterminado al 
doctor Sáenz Peña. 

Los rumores de crisis ministeria! 
tienen confirmación al presentar la re” 
nuncia de sus cargos los ministros 
Bosch, Anadón, Mujica, Meyer Pelle- 
grini, general Vélez, contraalmirante 
Sáenz Valiente y el doctor Indalecio 
Gómez, que lo hace telegráficamente 
desde Salta. 


El jueves 12 el Intendente Municipal don Joaquín de Anchorena inauguró 
la pileta de natación del Parque Saavedra. Lo acompañan en la foto los 
señores Onelli, el ing. Carrasco y su secretario privado, ing. Bustillo. 
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Martes 10. — Jorge Newbery 
reaiiza un vuelo en Mendoza y obtiene 
el record mundial de altura. 

* En Mar del Plata se formaliza 
el compromiso matrimonial de la se- 
ñorita Javiera Acosta con don Alfredo 
Olmos. 


Jueves 12. — En Mendoza se 
inaugura el monumento al Ejército de 
los Andes. Representa al gobierno na- 
cional el general Vélez. 

* En el parque Saavedra y con 
asistencia del doctor Anchorena, In- 
tendente Municipal, se inaugura una 
pileta y pista de patinaje. 

En casa de la novia se bendice 
el enlace de la señorita Mercedes de 
Oromí con el doctor Ricardo Curut- 
chet. 


Viernes 13. — Fallece en París 
Alfonso Bertillon a quien se debe la 
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e Newbery, que el día 10 obtiene, con 6110 


s, el record mundial de altura, fotografiado 
región andina. 


existencia del servicio antropométrico, 
que adoptó nuestra policía. 

Noticias llegadas de Mar del 
«Ata anuncian la realización de un 
San baile de fantasía para el día 21, 
que ofrecerá don Alejandro Shaw y 
Su esposa, doña María F: ynn, en honor 


de las amigas de su hijas Giséle y 
Esa. 


Domingo 15. — Don Samuel 


NO LLORES MAS... 


No llores más, muchacha, ¿para qué? 
Ni te acuerdes del torpe seductor. 
Cuida tu carga frágil con la fe 

De hallar en ella el premio a tu dolor. 


No te daré la droga que reclamas. 
No insistas ya. Ni pienses en locura: 
Es crimen sacudir las tiernas ramas 
Si la fruta aún no está madura. 


Anda, tonta. Prepara la ropita 
Y dile a tu vecina charlatana 
Que no temes las burlas y la grita, 


Que te sientes tranquila, fuerte y sana. 


¡Anda, pues, y prepárate a la cita 
e la Vida te da para mañana! 
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Bosch y su esposa, doña Mercedes Ma- 
rin, ofrecen una comida a sus amis- 
tades en s'1 residencia de San Isidro. 


Lunes.16.—En el Mar del Plata 
Golf Club, con motivo de la adjudi- 
cación de los nuevos handicaps a los 
jugadores, se efectúa un movimiento 
de protesta. Este incidente causa gran 
revuelo en el balneario, ya que el 


Golf es lugar predilecto de nuestra 
sociedad. 


Jueves 19. — El vicepresidente 
de la República, doctor Victorino de la 
Plaza, organiza un nuevo ministerio 
ofreciendo la cartera del Interior al 
doctor Miguel S. Ortiz, de Hacienda 
al doctor Enrique Carbó, de Relaciones 
Exteriores al doctor José Luis Muratu- 
re, de Agricultura al doctor José Ma- 
ría Malbrán, de Justicia e Instrucción 
Pública al doctor Tomás R. Cullen, de 
Guerra al general Gregorio Vélez, de 
Obras Públicas al doctor Manuel Mo- 
yano, de Agricultura al doctor Hora- 
c'o Calderón. 


Viernes 20. — Le es dado a 
Buenos Aires presenciar el primer “loo- 
ping loop” en aeroplano. La prueba 
la realiza el aviador Domenjoz en la 
Sportiva. 


Se formaliza el compromiso ma- 
trimonial de la señorita Matilde Ba- 
savilbaso con don Justo Fernández. 


. 


En Mar del Plata tiene lugar el 
primer gran baile de fantasía de la 
temporada, ofrecido por don Alejan- 
dro Shaw y su esposa, doña María 
Fynn, en honor de un grupo de amigas 
de sus hijas Giséle y Elsa. Las seño- 
ritas de Shaw lucieron trajes de fan- 
tasía. La primera de princesa romana 
y su hermana de paisana húngara. 


Domingo 22. — Se inician en 
Buenos Aires las fiestas de Carnaval. 
Los corsos no obtienen todo el éxito 
esperado por la huelga de taxímetros, 
que estalló días atrás. 


Jueves 26. — El doctor Sáenz 
Peña se traslada de su establecimien- 
to de campo en Ferrari a “Las Gavio- 
tas”, su residencia de San Isidro. Aún 
sigue en uso de licencia presidencial 
y no ha manifestado su propósito de 
reasumir el gobierno. 


Viernes 27. — Don Carlos Ma- 
dero y su esposa, doña Sara Unzué, 
ofrecen un baile cotillón en los salo- 
nes del Club Mar del Plata. 


T. Passaponti. 
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Clara Uriburu Roca con Eduaráo Cernadas. La novia lució toilette Josefina Nazar Anchorena con Eduar- Elena White con Mauricio lei da 
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que tuvo jugar en Nuestra Señora de la Merced. parroquial de San Isidro. de Nuestra Señora de la 


Julia Elena Reynal O'Connor y 
Federico Videla Dorna Madero. 


z con Fran- 
10 Sacramento, 


A la der.: María Elena Pert 

Bernabé Ferrer Pirán. , 

tremo ho: María Ester Oli- 

vera de Gowland Moreno y su 
hijito Mariano. 
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Cómo Se Prepara La Colonia 


Más Fina del Mundo... 


M* James Atkinson, fundador de la Casa que 

lleva su nombre, fué uno de los primeros que 
perfeccionó la preparación del 
Agua de Colonia, hace más de un 
siglo. Su Casa, situada en el ba- 
rrio aristocrático de Londres, era 
el punto de reunión de la noble- 


za y elegancia londinenses, atraí- 


das por la exquisitez de 
su incomparable Agua de Colonia. 

En nuestros días, la famosa Colonia Meda- 

lla de Oro se prepara exactamente igual 
a la fórmula original, cuyo secreto 
guarda celosamente la familia Atkin- 
son. Una de las características que dis- 
tingue a esta auténtica Colonia de sus 


imitaciones es su vivificante fragancia, 


nos azahares. Se elabora con la exqui- 


Y 


sita y costosa esencia Neroli, destilada 
de flores de azahar de naranjo amar- 


go, las cuales se recogen al ama- 


(DUSTHA ADO ENT MA 
] | MEDALLA DE ORO 
que evoca toda la frescura de los tier- | G 095 

| ) 


AGUA DÉ 
COLONIA 


necer, húmedas aún de rocío... Para obtener un kilo de esta 
preciosa esencia, se necesitan 1.000 kilos de flores! A fin 
de asegurar su mejor calidad, Atkinsons cultiva desde hace 
más de 50 años extensas plantaciones de naranjo en la 


Costa Mediterránea. Otras raras 


. LE mm an —% 
esencias se mezclan también y () EN - 5) Ls 
AS Ds 
añejan en el proceso de elabora- 4 a el 
d E 
ción de la Colonia Medalla de ¿EE A) 
Ms 


Oro, de cuya perfecta E 


combinación resulta la delicada armonía de su bou- 

quet, que luego deleita al aspirarla en 
sus clásicos frascos de etiqueta azul. 

Unicamente Atkinsons, con más de 
100 años de experiencia podía crear 
una Colonia tan perfecta como su Me- 
dalla de Oro! A usted le encantará por 
su aroma incomparable y por esa agra- 
dable frescura que dejará en su piel. 
Cuando la haya probado convendrá 
en que efectivamente, es la Colonia 


más fina del mundo! 


Colonia Medalla de Oro 
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CARNAVAL EN HOLLYWOOD 


Marta Merrell, Phillip Reed Erik Rhodes y Frank Albertson con su esposa 
y Molly Lamont. Mickey Mc Coll y Mary Carlisle. 


Eddie Cantor, Fred Stone Frank Morgan, William Powell, Myrna Betty Grable y 
y Paula Stone. Loy y el director Bob Leonard. Frank Melton. 


Henry Wilson, Jack Coogan, D-!cros de: Río y 
Paula Stone y Betty Grab:e. Mar:ene Dietrich. 
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ROSARIO TUCUMA? 


BAHIA BLANCA MAR DEL PLATA 


Original from 


OY AC NLULALA 


Duero y perfumadas, las manos femeninas que usan el Heno 


de Pravia se distinguen por su delicadeza. Delicioso por sus 
$ 0,70 EN TODA LA REPÚBLICA 


aceites suavizadores y su perfume inconfundible, el Heno de 
JABON 
ESPUMOSOÉ INTENSAMENTE 
PERPUMADO 


Pravia embellece las manos. Deja el cutis terso y los poros libres. 7] 


JABÓN HENO Wise 
DE PRAVIA PS 


PERFUMERÍA GAL + MADRID - BUENOS AIRES 


¿E Para extirpar la cas ] . 
ara e pa y contener la caída del pelo, Petróleo Gal. Lociá 
| : igiéenica de tocador con más de 35 años de éxito. (Frasco, $ 3.15 y 00 


| Google 


y Y 


PSC 
Adria: Argenti ina 


FRANCESCO 'CINZANO E a 
ARGENTINA. A URUGUAY E E PARAGUAY 


y al E 1 
AS 
MIDAGUIE D'ORO MILANO 1881. BORDEAUX gi 

163 UNICO PREMIATO CON DIPLOMA D'ONORE OR! »o B 


54 FRANCESCO CINZANO ¿ 


A ATT E COMP. QrroGALiO 
23 


WE REA CASE OA nac? 


TORINO e: 


ATLANTIDA 


. 24 


95 + FEBRERO, 1939 


n año va transcurrido desde que Enrique García Velloso 

dejó de existir. Es fecha oportuna para evocar su nombre 

y su espíritu, a través de algunas piezas de corresponden- 

cia conservadas, entre otras muchas, por uno de sus amigos. 

Las cartas que van a leerse cobran vivo interés a la hora 

actual; no sólo por su valor de documentos relacionados con 

nuestra historia literaria, sino también porque reflejan, siquiera 

sea fragmentariamente, la psicología del escritor, así como el 
alma tierna, generosa y contristada del hombre. Júzguese. : 

Al día siguiente del estreno de “La Victoria de Samotracia”, 


García Velloso le escribía a su camarada: 

“Ya no hay palabras en mi diccionario para agradecerle 
su hermoso artículo de hoy. Intenté hablarle por teléfono, 
para que echásemos un cigarrillo juntos y me oyera de 
viva voz la emoción profunda — y yo le aseguro que inol- 
vidable — con que aguardé esta mañana “La Nación”. Es- 
toy muy contento y he pasado un día feliz. Tregua nada 
más... En fin, no he dormido, he hablado mucho, estoy 
nicotizado y me marcho a la cama. Pero antes quiero pe- 
dirle en nombre mío y en el de Rodríguez Larreta — que 
dicho sea de paso, ha estado extraordinariamente gentil 
conmigo, anoche y hoy — que inserte un eco diverso anun- 
ciando que hoy por la tarde va “La Victoria” y por la no- 
che “El abismo”. Su agradecido compañero y amigo”. 


La carta que sigue se refiere a la edición de sus obras tea- 
trales completas, que el autor tenía planeada, y para la cual 
le había pedido un prefacio al destinatario. Dice así: 


“Le envío la lista de los diez primeros tomos de mis 
obras teatrales. Como verá, empiezo con “El tango en Pa- 
rís”, que está dedicada a Vd. 

Deseo que se tome Vd. la molestia de hacer con los ar- 
tículos que en diversas oportunidades escribió sobre mis 
estrenos, un prólogo; sobre todo, poniendo de relieve la 
intensa labor desplegada en una época en que hasta casi 
era un descrédito escribir para las compañias cnollas. 

La fe que yo he tenido siempre en los destinos del tea- 
tro nuestro es casi mi mayor mérito. 

Quieran o no nuestros enemigos, cuando del teatro ar- 
gentino se hable en el futuro, tendrán que referirse a Vd. 
como al verdadero precursor de la crítica teatral autóc- 
tona y a mí como al hombre que hizo dar un salto pro- 
digioso a los volatineros del circo, que en Apolo estre- 
naron mi “Jesús Nazareno” y mi “Gabino el mayoral”. 

Anoche he leído con una profunda emoción el estu- 
pendo artículo que Vd. escribió sobre “La Victoria de 
Samotracia” estrenada por Thuiller. Esa obra mía puede 
darle pie a Vd. para decir que he sido, quizás, el autor 
argentino más representado por artistas españoles, aquí 
o en la misma España, pues cuento entre los principales 
intérpretes a María Guerrero y Fernando Díaz de Men- 
doza, Rosario Pino y Tallaví, Mercedes Pérez de Vargas, 
Margarita Xirgu, María Palou, Josefina Díaz, Juan Bonafé, 
Juan Balaguer, Pepe Santiago, Romea, Vilches y la He- 
redia, las hermanas Catalá, Valeriano León y Aurora Re- 
dondo, amén de toda la pléyade de actores españoles de 
género chico, que se lamaron Rogelio Juárez, Enrique 
bas E cidad Mesa, Mariano Galé, Abelardo Las- 
Alta eds E he e las tiples eminentes como Irene 
Montilla pes ii hermanas Gásperis, Angeles 
telas” rar sino a un cuadrante de es- 

Lo saluda con invariable cariño. 
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llos On en honor de García Ve- 
entonces Imrar a der.: Horacio Casco, 
mo Wa piriendente Municipal; Gualle-- 
tique pS t, Jefe de Policia; N. N., En- 
ha Ram, cía Velloso; atrás, María Ele- 
tonces Prod Marcelo T. de Alvear, en- 
a idente de la Nación; María 
Mecha po Florencio Parravicini; atrás, 
Fernánde dus con antiparras, Adrián 
Zucena M Castro, Angelina Pagano, 
Year, gn Gizani, Regina Pacini de Al: 
Ca o Corsini, Berta Gangloff 
está y Pascual Carcavallo. 
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Cartas de Enrique García Velloso 


por JUAN PABLO ECHAGUE (Jean Paul) 


En esta misiva rememora García Velloso con profunda emoción 
a su padre y a Joaquín V. González: 


“He recibido — dice — las obras completas de Joa- 
quín V. González, que de acuerdo con mi pedido para 
la Casa del Teatro, Vd. ha tenido la fineza de mandarme. 
¡Cuántos recuerdos me han traído los títulos de las pro- 
ducciones viejas! En mi casa de Barracas corrigió mi 
padre las pruebas con el propio Joaquín frente a él. Yo 
era niño... ¿Cuándo?... Pero en realidad ¿he tenido 
yo la dicha de ser niño alguna vez?... Sí, ¡ahora! Aho- 
ra mismo que las lágrimas acuden a mis ojos evocando 
el cuadro del cuarto de mi padre — cuya mesa aún 
conservo; — él leyendo en alta voz y corrigiendo erratas 
de imprenta; Joaquín, con los ojos entornados, “oyén- 
dose” por dentro su propia prosa... y ¡Victoriano Mon- 
tes!... diciendo sus inevitables cuchufletas”. 


Véase ahora cómo agradece en los últimos días que vivió su 
elección en la Academia Argentina de Letras, asociando el re- 
cuerdo de su mujer muerta a la alegría humedecida de lágrimas 


con que ha recibido la noticia: 


“Su carta me conmueve profundamente, en una mez- 
cla de alegría y de dolor. ¡Lo que hubiera gozado de or- 
gullo la pobre María Teresa, al leerla! Usted tan gene- 
roso como siempre ha sabido encender en mi alma ente- 
nebrecida esta ilusión de ser Académico! Gracias. Al po- 
ner estas líneas mi corazón grita al suyo ¡órdago! 

Hasta que tenga el gusto de verle y reiterarle mi re- 
conocimiento, lo saluda su viejo compañero”. 


He aquí, en fin, una de las últimas cartas que pudo escribir, 
ya enfermo y cercano al sepulcro. Nótese la efusión conmovida 
que la impregna: 

“No he ido a ver a Vd., después del breve diálogo 
telefónico que tuvimos, a raíz de mi elección de Acadé- 
mico, porque he estado enfermo, Siento, hoy más que 
nunca, un orgullo muy grande de ser su viejo amigo y 
no puedo traducir en estas líneas el agradecimiento de 
mi alma y de mi corazón, por la gestión fundamentalí- 
sima que ha tenido Vd. en el episodio. Procuraré res- 
ponder al honor, con mi adhesión absoluta a su amistad 
y talento literario orgullo de nuestra generación”. 


La figura y el recuerdo de Enrique García Velloso están liga- 
dos de indisoluble modo a nuestra vida intelectual. Al teatro 
le dió lo mejor de sí mismo, pero el escritor de imaginación, el 
periodista, el profesor, el crítico, el organizador de iniciativas 
fecundas, acometidas por ansia altruísta de construir, actuaron 
con infatigable entusiasmo en planos diversos de nuestra cul- 
tura. Durante décadas, que ahora nos aparecen como decisivas, 
ayudó a sostener y afianzar nuestra dramaturgia, en parte con 
su propia obra escrita, en parte con su brío de excitador artis- 
tico, con su inconmovible fe en el éxito del esfuerzo primor- 
dial. Lo que pudo hacer como autor, como director escénico, 
como propagandista, como animador, es asombroso. Había em- 
pezado su carrera en la época laboriosa y reverdeciente del tea- 
tro argentino, cuando tras prolongado letargo este renacía 
cuando las pasiones elementales de Juan Moreira y sus congé- 
neres acaparaban los tablados, cuando el género chico español 
se acriollaba aquí para sobrevivir, cuando el género grande 
balbuciente todavía, era desdeñado por los primeros actores. 
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Detensa de las imtelectuales 


Hace algunos días, mientras se conversaba entre un grupo de conoci- 
dos intelectuales sobre los problemas que acarrea el matrimonio y sobre 
la imposibilidad que de realizarlo en forma ideal sufren las mujeres que 
estudian y trabajan, una cotizada pintora sentenció: 

—No le den ustedes tantas vueltas al asunto; cuando a un hombre inte- 
ligente se le presenta la ocasión de elegir entre una mujer de su categoría 


Margarita Abella Capriles, en Playa Grande, 
acompañada de su sobrinita Margarita Sastre 
Aballa, as cuyo cuidado se encarga per- 


sonalmente. 


Los colores y la paleta no están reñidos 
con la tijera: Ana Weiss de Rossi, 
lente pintora y gran dama, hace los vestidos 

para sus hijas y para ella misma. 
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intelectual y una tonta, se 
queda con la tonta. ¡Toda 
la vida!- ¡No hay nada que 
hacer! 

Nadie se atrevió a con- 
tradecirla, porque “el asun- 
to” parecía reflejado en las 
palabras de la artista con 
tanta claridad que todos 
nos «¿quedamos callados. 
Por otra parte, en lo que 
a mi respecta, confieso que 
conozco bastantes casos 
que así lo certifican, aun- 
que, justo es destacarlo, no 
constituyen ellos una cifra 
alarmante en relación con 
lo que el resto de la hu- 
manidad nos enseña. No 
obstante, como para el buen 
observador nunca está de 
más acercarse hasta un te- 
rreno inexplorado por su cu- 
riosidod, tuve la idea de 
hacer una encuesta entre 
varios escritores, pintores, 
profesionales, poetas y es” 
cultores cuyo resultado es 
como para poner pesimista 
a la menos aprensiva de 
las mujeres “con algo en la 
cabeza”, 

—Yo me he casado con 
mi dactilógrata — me di- 
jo uno que había elegido 
por esposa a una modesta 
burguesita sin ninguna cla- 
se de: preocupaciones inte- 
lectuales. 

—¿Y qué quería — ar- 
guyó otro, — que me unie- 
ra a una mujer complica- 
da? ¡No y cien veces no!; 
yo quiero vivir tranquilo. 

La dactilógrafa o la mu- 
jer no complicada repre- 
sentan, para el caso, el 
mismo tipo femenino. Cons- 
tituyen un simbolo: el de 
la mujer "apta para el ma- 
trimonio”'; forman, en una 
palabra, un punto de refe- 
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Por CLARA SOBREMONTE 


rencia conocido. Creo que, a raiz de estas reflexiones, surgió en mi la 
idea de escribir algún día una defensa de las intelectuales; pensé que 
no me faltarían argumentos en que apoyarla, y legué a convencerme 
de que, si seguía con un poco de atención y de cerca la vida de al- 
gunas artistas y profesionales, podría encontrar un material esplén- 
dido para mi trabajo. 

Si yo fuera capaz de escribir un bello libro podria utilizar esas ob- 
servaciones. Tanto en la Argentina como fuera de ella, las mujeres de 
talento que conozco — pintoras, escu:toras, periodistas, profesoras, abo- 
gadas, médicas — no han realizado el matrimonio o no piensan rea- 
lizarlo como una finalidad. Tienen un concepto francamente desintere- 
sado de esa vinculación. 

—¿Casarme? — me dicen algunas. — No rechazo la idea; pero 
tampoco sería para mí una tragedia e! quedarme soltera. El celibato 
no tiene ninguna importancia para una mujer de recursos espirituales. 

He llegado a comprobar, pues, que mientras los hombres de talen- 
to “prefieren casarse con su secretaria”, las mujeres intelectuales pien- 
san, para vincularse a ellos, en los hombres capacitados, en los que 
puedan ofrecerles el estímulo de la comprensión, en los más aptos pa- 
ra ayudarles a ejercer los destinos de la familia. Ninguna mujer inteli- 
gente se confiesa orgullosa de tener a su lado a un hombre basto. En 
todo caso no cree que esto pueda significar para su vida una fórmula 
de comodidad personal. La competencia que ofrece el hombre de es- 
piritu, su igual, le seduce; porque no entiende que, si tiene que afron- 
taria fuera de su casa, dentro de ella le resu:te molesta. 

Uno de los ejemplares femeninos que he elegido para presentar en 
esta nota — la doctora Mórtola, — me dijo, cuando requerí su opi- 
nión sobre el particular: 

—Una de las razones por las cuales la pareja intelectual no puede 
entenderse es la de que el hombre rara vez cede terreno en cuanto a 
admitir que su supuesta superioridad pueda ser invadida o igualada 
por otra superioridad femenina. El varón hace, consciente o inconsciente- 
mente, cuestión de orgullo de su prestigio como rey de la creación. 
Por eso eligen ellos mujeres simples para hacerlas sus compañeras, 
mientras que nosotras, que no poseemos ni tenemos por qué poseer 
ese sentido varonil de la vida ni ese concepto de la convivencia hu- 
mana, preferimos la competencia del compañero y hasta nos la pro- 
curamos. Esa competencia es. para las intelectuales, un medio de 
conservar el interés por el trabajo. Como la mujer tiende por su na- 
turaleza y por su misión de maternidad a adaptarse a la vida seden- 
taria, la competencia la mantiene despierta. El compañero talentoso 
es, en este sentido, un fuerte estimulante. Lejos de ser una molestia, 
lejos de inhibir nuestra acción, nos obliga a mantener en movimiento 
nuestras facultades inte:ectuales, aunque sólo sea porque suscita en 
nosotras ese deseo de emulación tan humano y tan arraigado, sobre 
todo entre las mujeres. 

Si este pensamiento y este deseo está muy generalizado entre las 
que gozan el sub:ime prestigio de estar tocadas por la gracia de la 
inteligencia superior, como me lo hacen notar mis observaciones al 
respecto, es seguro que las intelectuales no pecan de insensatas en lo 
que se refiere a la vinculación matrimonial. Si “no es pora ellas una 
tragedia el quedarse solteras”, el compañero vulgar no les interesa. 

Una "defensa de las intelectuales” tendría que apoyarse en esta 
razón que, junto con otras, contribuirian a disipar todos los prejuicios 
existentes acerca de las mujeres que piensan, obran y trabajan sobre 
el nivel común de las mujeres. Una defensa de las intelectuales acia- 
raría, entre todas las cosas que es necesario aclarar al respecto, que, 
por absorbente que sea la actividad artística o científica a que la 

mujer se dedique, ella no conspira ni 
mucho ni poco contra aquel sentimiento 

o aquella inspiración que están en e: 

fondo de su naturaleza especifica, con- 

sustanciados con ella misma, suyos, de 
su feminidad. Y al ejemplo que, según 
creo, es una forma brava de defender 
las razones: 
Ccomiamos un día en casa de la pinto- 
y ra Bibi Zogbe seis mujeres, dos de las 
cuales solamente tenian algo que ver 
con el arte y las actividades extrado- 
mésticas. La pintora había preparado un 
menú a base de manjares turcos, deli- 
ciosamente trabajado. De más está decir 
que durante toda la comida nuestros te- 
mas de conversación no fueron otros que 
rendir elogio a aquella maravilla diges- 
tiva y que, durante el par de horas que 
estuvimos reunidas, no se tocó para na- 
da otra cuestión que no estuviese vin- 
culada al arte de cocer el arroz o el 
de hacer un buen consomé, tan difícil 
como el de reparar las medias que se 
rompen en e! taión o el de planchar las 
blusas de hizo. Nada de intelectualismo, 
nada de sabiduria libresca, nada de cri- 
se terio de concurso, nada de vanidad cien- 


(Continúa en la página 69) 
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Parábola 
de la Historia 


Por ANATOLE FRANCE 


Cuando el joven principe Zemire sucedió 
a su padre en el trono de Persia, mandó 
llamar a todos los académicos de su reino, 
y habiéndolos reunido les dijo: 

—El doctor Zeb, mi maestro, me ha ense- 
ñado que los soberanos no se expondrían 
a cometer tantos errores si tuvieran presen- e E ] , A a ; 7 z ; 
tes los ejemplos del pasado. Por eso quiero El castillo, cuya arquitectura se inspira en los grandes modelos de pasados siglos, visto de frente 
estudiar los anales de los pueblos. Os orde- 
no que compongáis una historia universal, + 
no omitiendo nada: que sea completa. 

Habiendo prometido los sabios complacer 
el deseo del príncipe, se retiraron para dar 
inmediatamente principio a su obra. 

Veinte años después volvieron a pres2n- 
tarse al rey, seguidos por una caravana 
de doce camellos, cada uno de los cuales 
llevaba quinientos volúmenes. El secretario 
de la Academia, arrodillándose en las gra- 
das del trono, habló de esta manera: 

—Señor: Los académicos de vuestro reino 
tienen el honor de depositar a vuestros pies 
la historia universal compuesta por vuestro 
mandato. Comprende seis mil tomos y en- 
cierra todo cuanto nos ha sido posible reu- 
nir respecto a las cos:umbres de los pueblos 
y a las vicisiiudes de los imperios. Hemos 
insertado las antiguas crónicas que feliz- 
mente se conservaban aún, ilustrándolas 
con notas abundantes sobre la geografía, la 
cronología y la diplomacia. Los prolegóme- 
nos forman por sí solos la carga de un ca- 
mello y los paralipómenos a duras penas 
pueden sar llevados por otro”. 

El rey respondió: 

—3Señores: Agradezco las molestias que 
os habéis tomado; pero estoy ocupadísimo 
con las atenciones de mi gobierno. Ade- 
más, envejecí mientras trabajabais. He lle- 
gado, como dice el poeta persa, a la mitad 
del camino de la vida, y aun suponiendo 
que muera en edad muy avanzada, no pue- 
do prometerme tiempo bastante para leer 
una historia tan larga. Os ruego que me ha- 
gáis un compendio más proporcionado a la 
brevedad de la existencia humana. 

Los académicos de Persia trabajaron vein- 
te años más, presentando luego al rey mil 
quinientos volúmenes sobre tres camellos. 1 lón ón. En 1 paredes, Óle de Carolus Durand y Eugenio Vidal 

—Señor — dijo el secretario perpetuo, 
con la voz fatigada, — he aquí nuestra 
nueva obra. Creemos no haber omitido na- 
da esencial. 

—Es posible — respondió el rey, — pero 
no la leeré tampoco. Ya soy viejo; las lar- 
gas empresas no son propias da mi edad. 
Abreviad aún y no tardéis. 

Tardaron tan poco, que al cabo de diez 
años volvieron saquidos de un elefante car- 
gado con quinientos volúmenes. 

—Me alabo de haber sido breve — dijo 
el secretario perpetuo. 

—No lo habéis sido aún lo bastante — 
respondió el rey. — Mi vida toca a su fin. 
Abreviad, abreviad, si queréis que conoz- 
ca antes de morir la his:oria de los hom- 
bres. 

Volvió el secretario perpetuo a presentar- 
se en el palacio real pasados cinco años. 
Andando con muletas, llevaba de la brida 
un borriquito cargado con un gran libro. 

—Daos prisa — le dijo un palaciego, — 
el rey se está muriendo. 

En efecto; el rey se moría, Dirigiendo ha- 
cia el académico y su gran libro una mi- 
rada agonizante, dijo suspirando: 

—¡Moriré sin conocer la historia de los 


hombres! 
—Señor — respondió el sabio, casi tan 
moribundo como él, — os la voy a resu- 


mir en tres palabras: Nacieron, sufrieron y 
murieron. 

Así aprendió el rey de Persia, un poco 
tarde, la historia universal. 


tm 


omedor Luis XVI. Dressoir de mármol y hierro forjado. Boiseries de roble. 
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os porteños parecen haberse puesto de 

acuerdo, al fin, en una cosa: en tirar abajo el 

obelisco. Está bien. Pero esta concordancia 

debe hacernos meditar sobre algunos errores 
edilicios que se cometen entre nosotros con im- 
perdonable reiteración. Buenos Aires no ha tenido 
como Granada un Ganivet que iluminara a los veci- 
nos sobre el peligro de la barbarie progresista, 
valga la paradoja. Líbrenos Dios de la pretensión 
de querer escribir un “Buenos Aires la bella”. Ni el 
iema ni nuestras fuerzas darían para semejante 
empresa. Mas creemos que basta un poco de sen- 
tido común y de orden para llevar por buen cami- 
no el problema urbanístico que plantea Buenos 
Aires. 


ALGO MAS SOBRE EL OBELISCO 


Entre las mil y una razones que se han dado 
para derribar el obelisco muy pocas son las vale- 
deras. ¿Que las lajas se caen? ¿Que asegurarlas 
con grampas costaría mucho? Todo eso no tiene 
importancia. Si” el” obelisco tuviera algún mérito 
arquitectónico cualquier gasto estaría justificado; 
por mucho que se gastara no se alcanzaría ni a 
la milésima parte de lo que costó la reconstruc- 
ción de la catedral de Reims... Lo que pasa es 
que el obelisco no merece que se gaste en él ni 
un centavo porque es simplemente detestable. 
> Todo obelisco tiene un sentido pánico, casi re- 
ligioso. Su esencia monolítiva parece pedir a gri- 
tos un ambiente natural: estar clavado en tierra 
como un álamo, con el cual tiene tanta semejanza. 
En el obelisco lo único que interesa es justamente 
la materia, esa piedra dando una sensación de pe- 
rennidad mucho más perfecta que la que dé la mis- 
ma naturaleza. Madrid tiene en su Paseo del Pra- 
do un pequeño obelisco erigido a la memoria de 
los héroes del 2 de Mayo. Para contemplarlo es 
preciso acercarse a la verja que lo rodea y des- 
cubrirlo entre los árboles y arbustos que casi lo 
cubren con su follaje. Pero al contemplarlo ¡qué 
emoción! No es menester ser muy sensible para ad- 
vertir un nudo en la garganta frente a esa piedra 
que tiene una vida más intensa que la misma 
fronda circundante. 

Nosotros hemos querido hacer algo nuevo. He- 
mos puesto el obelisco nada menos que en el 
vacío, porque no se asienta sobre la madre tie- 
rra. Dos bóvedas de otros tantos subterráneos pa- 
san debajo. Y es cosa de echarse a temblar con 
sólo pensar en lo que ocurriría si esas mil tone- 
ladas de mampostería taladraran las dos bóvedas. 
El mundo iba a estar convertido en un balero... 

Dejemos de lado la calidad de los materiales 
que hemos empleado en la construcción del obe- 
lisco y vayamos a sus lineas. Ya en tiempos de 
Ramsés Il era archisabido que las aristas del obe- 
lisco debian tener cierta convexidad — técnicamen- 
te galbo o éntasis — para que a los ojos del 
hombre parecieran rectas. Esa misma ilusión óptica 
es la que obiiga a los arquitectos desde hace mi- 
les de años a hacer las columnas levemente có- 
nicas para que nos parezcan paralelas. El haber 
descuidado el galbo de las aristas hace que los 
porteños tengamos la deliciosa sensación de con- 
templar un obelisco que se va estrechando hacia 
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El Dhelisco, la megalomanía 
y el afán de perspectivas 


Por ENRIQUE PEREZ MARILUZ 


la mitad de su fuste como si le hiciera falta engordar un poquito. Nos hemos apartado aquí 
no solamente de los moldes clásicos, sino aun de aqueilos que en tiempos modernos tuvieron 
en cuenta las enseñanzas de los antiguos, como los norteamericanos con su obelisco de 
Washington. Bien es cierto que los yanquis supieron emplazar el monumento y lo levan- 
taron en el parque Potomac, junto al río. Y no podemos decir precisamente que los yanquis 
sean gente chapada a la antigua, porque siga viendo en el obelisco una estilización del 
menhir... 


MEGALOMANIA 


Para Covarrubias, aquel arquitecto "que colaboró con Herrera en los planes y en la eje- 
cución del Escorial, los materiales de construcción tienen su calidad. La más alta calidad co- 
rresponde a la piedra. Por eso no necesita ir acompañada de nada. Asi se explica uno por 
qué la Generalidad de Barce:ona, o la catedral de Las Palmas, o la iglesia de Santa Ge- 
noveva, en Paris, o la de San Nico:ás, en Pamplona, no pierden su belleza porque estén 
levantadas a la orilla de plazuelas desnudas o de simples callejas. Ahora, cuando los ma- 
teriales no son nobles, que es el caso del ladrillo y del hormigón, no pueden prescindir de 
otros elementos. ¿Se concibe, acaso, una casa coionial sin patio, sin árboles, sin flores? 

Por esa misma razón toda la mamposteria y cemento armado que rodea la plaza de la 
República no debió tener en su medio otra construcción de cemento armado, sino una espe- 
cie de bosquecillo, cuanto más agreste mejor, que diera la sensación de contraste; o tal 
vez fuera preferible una fuente o una alberca. 

Desgraciadamente, no es eso lo que se hará. El obelisco todavía está en capilla y ya hay 
gente que nos habla de la necesidad de levantar en ese sitio tal o cual monumento, cuan- 
to más monumental mejor. Porque en materia urbanística, los porteños nos distinguimos por 
dos manias que Hevan miras de ser incurables: la megalomania y la manía de las pers- 
pectivas. Estas dos calamidades son las que han permitido acabar con las pocas agradables 
que teniamos. Cuando hace unos años se convirtió a la plaza del Once en una cancha de 
bochas, se invocabz razones de perspectiva. ¿Perspectiva a qué? ¿A los galpones de la es- 
tación? 

Cuando sacaron el grupo de Irurtia, “El Canto al Trabajo”, de la plazoleta Dorrego en la 
calle Defensa, para trasladarlo a su actual emplazamiento, en el Paseo Colón, se invoca- 
ron también razones de perspectivas. Y “El Canto al Trabajo”, que estaba muy bien donde 
estaba, porque era en un rincón recogido y quieto, con árboles y bancos; que, además, 
le daba jerarquía a una plazue.a situada en uno de los barrios más típicos de Buenos Ai- 
res, es ahora una estatua invisible para cualquiera que no tenga largavista, porque nadie 
es tan audaz de arriesgar la crisma a aquella altura del Paseo Colón en donde colectivos, 
ómnibus y tranvías pasan como una exhalación. ; 


CIUDAD SIN SORPRESA 


Y así, estos errores van convirtiendo a Buenos Aires en una ciudad sin sorpresas. Desde 
un extremo de la calle ya sabemos todo lo que habremos de encontrar en ela. A fuerza 
de dar perspectiva a las cosas, hemos logrado que nadie las vea, como no sea desde el 
asiento de un tranvía. Las estatuas, los monumentos, los edificios públicos han de estar 
en medio de grandes espacios vacios, cuando no estorbando desdichadamente el paso. 
¿Podría haberse encontrado emplazamiento más lamentable para el- monumento a Roca 
que el que se le ha buscado, en la intersección de la Diagonal Sur y Alsina? He ahí 
otra muestra de nuestra manía que tornará invisible la estatua que vaya al tope del 
enorme pedestal que se ha levantado alli. 

¡Oh, el encanto de las viejas ciudades en las que encontramos una cosa hermosa y 
agradable en la revuelta de una calle cualquiera! Es asi como el viajero descubre un día, 
casi metido en una esquina de Bruselas, al Manneken Piss, haciendo aguas incansable- 
mente, salvo en los dias de fiesta en que el Ayuntamiento tiene el buen humor de ponerle 
cerveza o vino para que los vecinos vayan a beber allí como si fuera una fuente... 

A ningún madrileño se le ha ocurrido protestar porque la estatua de Lope de Vega, mag- 
nifica pieza de Mateo Inurria, esté literalmente debajo de un árbol en la intersección de! 
Paseo del Cisne y de la calle de Almagro. Ya hemos dicho más arriba que la pirámide 
del 2 de Mayo está rodeada de una verja y en medio de árboles. Lo mismo que Migue: 
Cervantes, protegido de los rayos del sol por los frondosos arboles de la plaza de las 
Cortes, no mucho más grande que la plazoleta Dorrego. Y es natural que así sea. Debe 
haber una perfecta adecuación entre una estatua y la naturaleza que la rodea, justamente 
para que el mármol o el bronce no parezcan demasiado frios; es menester que parezcan 
animados del soplo de vida que le da a las cosas inanimadas la presencia amorosa de 
cosas vivas: personas o plantas. 

Debemos reaccionar violentemente contra estas dos manías si queremos que Buenos 
Aires sea algo más que un bosque de ladrillos. La ciudad carece, es cierto, del tipismo 
que tanto encanto le prestan a las viejas urbes de Europa; pero esto no importa una 
falta capital para la belleza edilicia. Poseemos bastantes elementos para hacer de Buenos 
Aires una ciudad armoniosa. Para ello debemos curarnos de esas dos manías que parecen 
ser fruto del pecado de la soberbia. Mientras nuestro suelo siga produciendo árboles ma- 
ravillosos, como los jacarandás, las casuarinas, los paraísos y los eucaliptos, tendremos a 
mano un elemento urbanístico de un valor inapreciable. 
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la Ayarragaray de Villegas, Josefina Vivot 
Cabral y señores O'Farrell y Sahores. 


Julia Oliveira Cézar de Urquiza Anchorena, Jose- Susana Moreno Hueyo, Delia García González 
fina Vivot Cabral, Elvira Lezica Alvear de Bullrich, Y señores Lynch y Urquiza Anchorena. 
Elvira Láinez y Magdalena Uribelarrea de Frías. 


UN TORNEO DE TENNIS 


EN “BL CORTIJO”, DE MARTINEZ, RESIDENCIA DE DOÑA ELISA MAGDALENA PEÑA DE URIBELARREA 


Magdalena Uribelarrea de Frías 


Susana O'Farrell de Uribelarrea 
y Leopoldo Frías. 


Isabel Uribelarrea, Cella Cantilo 
y Alfredo O'Farrell. 


y Carmen Uribelarrea. 


Josefina Lezica Alvear de Bullrich ed 
Y Silvia Elena Marcó del Pont. y . 
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Mime. de Girardin 
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Un nombre de mujer ¡lena la época más célebre 
del sigilo XIX. Tan bella como buena y tan inteli- 
gente como hermosa, despertó admiración por sus 
poemas, sus crónicas, sus novelas y obras de tea- 
tro. Fué alabada por los grandes hombres de su 
tiempo y amiga de Lamartine, de Víctor Hugo, de 
Balzac, de Rachel, de Jules Sandeau, de Dumas, de 
George Sand y Eugenio Sue. 

A tales méritos Delfina Gay — más tarde Mme. 
de Girardin — agregó un florón a su corona: ser 
una mujer virtuosa. 

Nació en Aix-la-Chapelle en 1804, donde su pa- 
dre había fundado un Banco. Hija de Sofía Gay, 
espíritu femenino de gran cultura, reina de un sa- 
lón literario donde acudían las celebridades de en- 
tonces, con la asiduidad de Benjamín Constant, 
Mme. de Staél, Villemain y Mme. de Recamier. En 
tal elevado medio, Delfina despertó a la literatu- 
ra con explicable naturalidad. Al principio trató 
su madre de oponerse a ello, pero cedió ante la 
pujante vocación de la niña y le dió estos sabios 
consejos: 

"Si quieres ser tomada en serio, da primero el 
ejemplo. Estudia profundamente la lengua france- 
sa, no procedas por improvisaciones ni adoptes 
excentricidades de bas-bleu. No te distingas de las 
otras por tu toilette sino exclusivamente por tu es- 
píritu. En una palabra, muéstrate mujer en el ves- 
tir y hombre por tu conocimiento de la gramática”. 

Tales consejos serían los mismos pora una niña 
del presente que tuviera las aspiraciones de Del- 
fina. 

No fueron desoidas las enseñanzas maternas. 
Delfina es ante todo una encantadora jovencita lle- 
na de femineidad. A la brillante inteligencia de 
la madre agrega un rasgo: la bondad. Es tan bue- 
na como bella. Por eso la aplauden tanto en los 
salones donde recita sus primeros versos. Abrense 
para ella todas las puertas del faubourg Saint- 
Germain. La protege Chateaubriand. En 1825 Mme. 
Duras le hace acordar una pensión de 500 escu- 
dos. Vigny se enamora de la niña y no se casa 
por obedecer a la madre, que le destina a una ri- 
ca heredera. Delfina soporta dignamente el dolo- 
roso choque. Para consolarla, Sofía Gay lleva a 
su hija a Italia, donde la esperan nuevos triun- 
fos. 

La joven musa posee voz cautivante y dicción 
impecable. Modula con arte mágico las prosas de 
Chateaubriand, las coplillas de Sommet y, sin fal- 
sa modestia, sus propias poesias. A los 17 años 
aborda el concurso poético de la Academia fran- 
cesa con un difícil tema: “Abnegación de los mé- 
dicos y de las hermanas de San Camilo durante 
la peste de Barcelona”. Si hubiera tratado inte- 
gramente el asunto habría ganado el premio. ¡Qué 
importaba el detalle! Los Cuarenta la cubrieron de 
tales elogios como para hacerle trasponer de un 
salto la celebridad. Al salir de la sesión pasó 
entre una multitud murmurante de admiración. Los 
diarios multiplicaron hipérboles, difundiendo la glo- 
ria de Delfina Gay. 

La alegría del triunfo tiene una sombra de tris- 
teza: el padre de la joven, Segismundo Gay, mue- 
re inesperadamente. Es preciso restringir los gas” 
tos domésticos y pensar seriamente en hacer pro- 
ductiva la literatura. Sofía Gay, buena consejera 
como siempre, escribía novelas por su cuenta 
mientras orientaba a su hija por el lado de los 
innovadores románticos. La introduce en aquel 
grupo, ayudando eficazmente a fundar el cenáculo 
y la revista de la "Musa francesa”. Delfina se con- 
vierte en el hada buena del cenáculo. Prosistas y 
poetas le entretejen coronas. Publica en 1824 su primera 
obra: “Ensayos poéticos” y compone un gran poema bi- 
blico: “Magdalena”. Las plumas más ilustres le rinden 
homenaje: Henri de Lotouche, Chateaubriand, Emile Des- 
champs. Conmovidos ante el lirismo de la jovencita, se 
desviven los cronistas en hacer su apología y hasta Car- 
los X la felicita personalmente. 

Animada por la madre, Delfina multiplica sus poemas. 
En 1825 escribe a pedido de Villemain la “Quéte pour 
les Grecs”, destinando las ganancias en favor de los que 
luchan por la independencia de ese pueblo oprimido. 
Dondequiera haya una reunión de aristócratas o de sa- 
bios aparece Delfina para recitar con su voz cálida, tan 
seductora, octavas y alejandrinos. No se inmuta ni en 
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Mme. de Girardin, según la minia- 
tura de un pastillero de 1846. (Mu- 
seo Victoria Aguirre). 


Mme. de Girardin en su salón, por 
Tony Johannot. A la izq.. Dumas 
y Balzac. En el piano, Liszt. A la 
der., J. Janin y Víctor Hugo. 


Delfina Gay, por Chassériau. 


Retrato romántico que sa conserva 
en la Biblioteca Nacional de París. 


Emile de Girardin, cro- 


quis de Sarah Bern- 

hardt del busto de 

bronce que expuso en 
el Salón de 1878. 


musa de Francia 


presencia de Talma. Antes bien, le sorprende el se- 
creto para conmover al público con trágicas tiradas 
y conquistarse el aplauso. 

“Nuevos ensayos poéticos”, su obra de consa- 
gración, le confiere no solamente gloria, sino una 
pensión otorgada por el rey. Los sufragios se diri- 
gen tanto a la mujer de lineas encantadoras, de 
rostro bello y delicado, como a la escritora. 

Sin embargo, Delfina, adulada en todos los cen- 
tros, no encuentra marido. Después de la desilusión 
sentimental experimentada con Alfredo de Vigny, 
su corazón no sigue el apasionado ritmo del ce- 
rebro. 

En su viaje de olvido a Italia, ante la cascada 
de Vellino, la triste sacrificada entabla con La- 
martine una amistad de gran profundidad. 

Tuvo lugar el encuentro en el escenario más 
romántico de imaginar: próximos al abismo, entre 
el tronar de la cascada y el vértigo del agua. El 
poeta enmudeció ante la belleza de Delfina. Ha- 
1ó, a su juicio, que la joven reía demasiado y 
descomponia su cabeza de Apolo de Belvedere. 
"Bien se vela que la madre, mientras la llevaba 
en su seno, había contemplado largamente a los 
dioses de mármol”. 

Al volver a Paris, Lamartine encuntró a las da- 
mas de su aventura instaladas modestamente en 
un pequeño entresuelo de la rue Gaillon. A pe- 
sar de lo cual era frecuentado por Mme. Recamier, 
M. de Montmorency y Chateaubriand. 

Sofía Gay, haciendo gala de su tradicional fran- 
queza, de su impulso imaginativo, recibió a La- 
martine como a un amigo de 20 años. Evocaron 
conmovidos la cascada de Terni y el cielo de lta- 
lia, motivos suficientes para inflaamar el alma ar- 
diente de Delfina. "Hay amistades fulminantes que 
funden las almas en un solo destello. Tal fué 
la nuestra después de Terni”. Delfina sufrió un 
desencanto al advertir el carácter puramente li- 
terario de la expresiva amistad de Lamartine, cu” 
ya pasión única fuera Mme. Charles. 

Escribía a Delfina: “Prefiero una mujer que me 
ame en vuestra forma a dos mujeres que me ado” 
ren”. En horas de intimidad solía llamarla un 
“buen muchacho”. Por aquel entonces, un joven de 
corta estatura y agradable fisonomía asistía a las 
reuniones, permaneciendo silencioso y emociona- 
do tras el sillón de la musa. 

Lamartins nota que ella torna con negligencia 
su beilo rostro para sonreírle o contestarle. Con- 
sultado sobre la boda, Lamartine apresúrase a res- 
ponder “que el joven poseía una de esas fisono- 
mias capaces de horadar tinieblas y domar los 
azares”., : 

Llamábase Emilio de Girardin y debía casarse 
en 1831 con Delfina Gay, convencida de que La- 
martine nunca sería sino un gran amigo, de afec- 
ción distante y solemne pero abnegado. 

Después de su lamentable retorno de Oriente, 
el poeta recibía cotidianamente a sus amigos: Bal- 
zac, Hugo y George Sand eran “habitués” en su 
casa. 

Días aciagos siguieron a los brillantes torneos 
espirituales. Emilio de Girardin, perseguido y pri- 
sionero durante la Revolución, obtuvo su libertad 
gracias a la energía y elocuencia de Delfina. Las 
violentas emociones sufridas aniquilaron a la “'mu- 
sa de Francia”. Abandonó la política, conociendo 
algúnos triunfos dramáticos con: “La joie fait peur”, 
"Chapeau d'un horloger” y "Judith”, representados 
por la gran Rachel. Nada hacía pensar en su cer- 
cana muerte. Lamartine hallábale una belleza más 
sazonada y serena. Quien tanto reía otrora no con- 
servaba en su carácter más que un rasgo dominante: el 
heroismo. 

“De pronto — dice el poeta — supimos que se moría... 
Acudí presuroso... La enferma estaba sobre un diván, al 
aire libre, en el umbral de la puerta entre el aposento y 
el patio. Buscaba aire fresco para respirar, sintiendo débiles 
sus pulmones”. Mostróse afectuosa y alegre, parecia más 
bien una convaleciente. Al otro dia, 29 de junio de 1855, 
dejó de existir. Lamartine la lloró sinceramente, sin despo- 
jarse ante la posteridad de la actitud irreprochable y digna 
con que trató siempre a Mme. de Girardin. Mil veces ha- 
biase estremecido ella ante semejante reserva. Una carta, 
agregada a su testamento, consigna la tristeza de esa ver- 
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do María Teresa Duhau Lacroze 
! r de sus amistades, ofre- 

lo por don Enrique Duhau y su 
esposa, D* María Teresa Lacroze. 


heme aqui, bardo humilde, que te vengo a cantar. 


Te prometo cantarte llan encillamente; 


sin puntos suspensivos; en guaje corriente. 
Mar, aqui entre nosotros: tú no 


Mar: has degenerado. Te han echado a perder. 


) eres 


El mar con que soñe, salvaje y tumultuario, 
no eres tú, pobre mar; pobre mar de un balneario. 
No : 


sólo para curar granos a 1 


” 


Te supuse más dig; 


Z 


o hay buen amigo tuyo 
.op : 
de Espronceda. 


ni Simbad, ni el pirata, de ]J 
¿Dónde diablos está tu fiera gallardia? 
Ningún viejo normando te 


int 


Ningún marino intrépido, 
afrontaban tus impetus so) 
Nadie e 
Nadie: ni 
No te recono 
de aquellos para 


un 


hoy conocerte pueda: 


n que los potentados 
Tú, que 


de vez en cuando te tragabas un barc 
de algún tiempo a esta parte te estás mostrando parco. 
El rumor de tus olas sumisas y modestas 


lo acallan con su música las ruidosas 


tangos locos sobre tu gran fracaso. 


or otra parte, es público que en los Años Sangrientos 


te hiciste ruin; que usast 


1S, 
pc >ron gigantescas. 
Con tu l litig 

De esa n ó tu 

Y hoy los mu es en cautiverio, 


te dan gusto a cadaver y olor a cementerio. 


En fin, resueltamente: Tú no 
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Lita Marta Schaél 


O faría Eloísa Berisso, 
Lezica- y José García, «Calvo. 
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19—Todo se da y todo se nie 
puede haber combinaciones privile- 
QU 


giadas. Tanto da “seguir la bol 
como ir en contra de ella. La el 


ción de juego es cuestión de cos” 


tumbre, capricho, inspiracion o co” 
modidad. 

2% —Después de cantado el número, 
todos somos sabios y )'s infa- 
libles. 


la ganancia no le 
juga- 
sim- 


S0—El mérito 
corresponde a la ciencia d 
dor, como éste se figura, sir 
plemente a la casualidad o s 
Pero si la ciencia dC 
juega no tiene nada que ver con 
lo que se llama suerte, es 
reconocer que la ganancia pro 
ne, en parte, de la 
jugador, de su inspirac. 
de jugar, lo que ya 


49 — Criticar al jugador que cam 
juego y yerra, o al que no sigue 
"lo que se tá dando” o al que 
acaba de acertar y se retira, es 
una de las necedades más difun- 
didas en las salas de ruleta. 


59 — Cada tiro es independiente del an- 
terior, pero la exactitud del meca- 
nismo del cilindro, tiene que dar, 
a la larga, una tendencia ha- 
cia el equilibrio. 

62 — Cada jugador, con su presencia y 
sus fichas, influye en tirador de 
la bola y en el resultado del lan- 
ce. Si el jugador se retira, los nú- 
meros cantados durante su ausen- 
cia pueden no ser los mismos que 
hubieran sal si él hubiera con- 
tinuado jugando. Dicho en otros 
términos: las contracciones muscu- 
lares, causa de la rotación del ci- 
lindro y de la bola, así como la 

3n del instante de iniciar esos 
movimientos, son la resultante de 
las reacciones internas y externas 
del tirador; y de éstas últimas es 
una de las causas el jugador, con 
su presencia y su acción. 


79 -— Una vez tirada la boda, para cono- 
cer el resultado final, no habria 
más que resolver un problema de 
mecánica, tan complejo y dificil 
como se quiera, pero cuya solu- 
ción es concebible, al menos en 
teoría. Y las matemáticas y la es- 
tadística no pueden equivocarse. 

Pero cuando el cilindro gira rá- 

idamente y vemos la bolita que 

de dar muchas vueltas, 
lo al fondo del 

y tropieza y salta mo 

antes de entrar en el número, 

parece que no hay 
temas ni matemáticas que va;- 
an, y que sólo impera la casua- 


entonces n 


82 — El tanto por ciento, o ganancia del 
banquero, es permanente: en cada 
tiro nos pagan de menos o nos co- 
bran de más. Para que hubiese 
igualdad, cuando el jugador y 
del dinero que le llevan debería 
devolvérsele una fracción, que es 
la coima, pues el banquero se re- 
serva siempre un número más (o 
medio ni ro) en favor suyo. 


9% —Si el punto gana, le pagan siem- 
pre de menos; y a pesar de esta 
desventaja, los jugadores suelen 
obstinarse en achicar aún más su 
ganancia, con las propinas que 
dan generosamente al empleado 
del banquero, cada vez que acier- 
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APUNTES SOBRE EL JUEGO DE 


A A 


La ruleta . 


—_— AZ 
—" 


V 


3 POR PEROGRULLN 
IAE A E En 3 


VERSION CORREGIDA Y AUMENTADA 


tan un golpe de alguna importancia. (¿Tentativa 
de soborno?). 


102 — Esta manía de las propinas intempestivas y prin” 
cipescas, hija de! aturdimiento y de la ostenta” 
ción, es una de las causas de la ruina del ju- 
gador, que en tal caso no puede culpar a su ma” 
la suerte. 

119 —El público que rodea al jugador vanidoso es el 
mejor aliado del banquero. 

122 — Sabe el público cuando se gana, paro no cuan- 
do se pierde, pues la ganancia es ruidosa y la 
pérdida, silenciosa. 


132 — La impasibilidad o la sonrisa del que juega sir- 
ven para disimular su drama interior. Conse- 
cuencia: hay que respetar a los compañeros de 
mesa y jugar silenciosamente. 

142 — Cuando el jugador está perdiendo, los mirones 
están de más. Ni '"jettatore” ni curioso imperti- 
nente. 

159 — Conversadores y sablistas: dos plagas temibles 
para el bolsillo y la paciencia del jugador. Los 
eruditos de salón confunden la vulgar timba con 
la geometría superior, cuando afirman que Pas” 
cal fué inventor del juego de la ruleta. Tanto 
valdría decir que Aristóteles o Kant inventaron 
las “quinielas”. (La ruleta de Pascal, llamada 
también cicloide o trocoide, es "la curva engen- 
drada por el movimiento de un punto de una 
circunferencia que rueda sin deslizar sobre una 
recta fija...”) 

16? — Demuestra escasa imaginación y gusto muy dis- 
cutibla el que viene a las salas de juego úni- 
camente para charlar y "pasar el rato”. 

172 — Por bruto o antipático que pueda ser el jugador 
afortunado, siempre suscitará envidia y admira- 
ción. Con sus continuos aciertos y sus grandes 
ganancias, el favorito de la suerte se transfor- 
ma en héroe y llega a tener, momentáneamente, 
una superioridad casi divina. 
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18 — Los jugadores tienen el derecho de 
ser superst os, pero sólo du- 
rante la partida, y sin abusar. Tie- 
nen también el derecho de exigir 
de la empresa — a la que ali- 
mentan — un minimum de como- 
didades que les haga más tolera- 
ble el sacrificio de su dinero (asien- 
tos, ventiladores, calefacción, etc.) 
Amabilidades y pequeñas conce- 
siones que no se rehusan nunca a 
los reos que van a ser ajusticiados. 


192 — Es inevitable que el jugador tien- 
da siempre a erigir en ley la sim- 
ple coincidencia. (Post hoc, ergo 

própter hoc). Sofisma que es la ba- 
se de los sistemas infalibles, 
ergullo de principiantes y de ilu- 
sos, y también recurso de embau- 
cadores. 


20? — "Estar en la buena” o "esta en la 
mala” son las razones que sirven 
para explicar la ganancia o la pér- 
dida. Pero como la suerte no puede 
conocerse antes sino después 
de la jugada, resulta que uno es- 
tá en la buena, si gana, y en la 
mala, si pierde. Por lo tanto, si la 
suerte sirve para explicar las ga- 
nancias y pérdidas, éstas a su vez 
sirven para explicar la suerte; lo 
que además de ser tautología, es 
una buena perogrullada. Y sin em- 
bargo, en el juego, no hay más re- 
medio que contentarse con estas 
explicaciones que no explican 
nada. 


219 —El mejor jugador no es el más va- 
liente ni el más apocado, ni el 
más cientifico, ni el más instintivo, 
sino el que sabe cuidar mejor su 
dinero. Para sacar ventaja, son 
inútiles la ciencia y el ingenio que 
se derrochan en las combinaciones: 
eso no es más que entretenimiento, 
fantasia, simple tema de conver- 
sación, y cualquier sistema es 
bueno o malo según la suerte y la 
cordura del jugador. Lo único 
descabellado seria jugar simultá- 
neamente a los 36 ó 37 números 
del paño. 

22% —Ironías de la suerte: Con cinco 
pesos pueden ganarse mil, pero a 
veces, ni con mil es posible ganar 
cinco. Se persigue tenazmente una 
combinación para ganar, que al 
fin llega a producirse: pero suele 
ocurrir entonces que el jugador, ya 
enervado, en vez de atacar con 
energía, se acobarda, vacila y de- 
ja escapar lastimosamente la oca- 
sión tan esperada. Y también: en- 
contrarse ya sin dinero cuando 
aparece el juego favorito, o escu” 
char en la mesa vecina la combi- 
nación que se busca inútilmente, 
etcétera. 

23 — Un buen consejo (tan excelente co- 
mo inútil, por demasiado sensato): 
Jugar a las suertes simples, que 
son las más baratas, y retirarse 
en cuanto se consiga una ganancia 
razonable. Para mantener la ilusión 
hasta el día siguiente, hay que sa- 
ber contentarse con poco (?). Tener 
momentos de irreflexiva audacia es 
un lujo que sólo puede permitirse 
de tarde en tarde, y, si es posible, 
con la retirada asegurada. 

249 — La ganancia es el anhelo supremo 
pero también sería justo reconocer 
que “el desquite es el placer de los 
dioses 


(Concluye en la página 67) 


nstituye 
10n. 
spond 
concepto á 
teria de 
"Nada hay 
moso en la 
un hermoso 
montado corr 


ne su signi 
hecho escuela, 
prácticas h 
do primero 
tario eloc 
adopción p: 
parte de aquéll 
quienes sus di 
lo permitisron. 

Su fama de 
de nuestro m 
cierta op 
Más propian 
cho, fué de afue 
nos llegó confirmada. 
El capitán Lacey, 
asombro de Euro 
América del N 
tantos de 
* ¡maravilla 


7) 


pay 


a que 
3 arriba, 


W 
Ratra A * Oridj In 
trato al itized by UNIVERSITY-'OBAMÁINNESOTA 


Óleo por 
ERICH 


PROBST 


A 


Mon Le vide o 


Los sábados 'por la tarde, Montevideo va 


a los toros. Ha vuelto” a hacerse sentir el en- 


tusigsmo por un deporte ya: olvidado en el 
país; las mujeres se atavían de mantilla y 
peinetón para concurrir-a la plaza; mantones 
de manila lucen: en- los palcos sus colores 
vivos y sus flores bordadas; hay chulos y 
chulapas; hay” claveles y galantería castiza 
que resbala por los labios su meloso sabor. 
Las jovencitas han aprendido otra vez a mi- 
. rar de soslayo al galanteador y a bajar los 
párpados ante el “salao”” que' les habla al 
oido al pasar. 

Esta diversión, típicamente española, da- 
ta en el Uruguay del siglo XVIII. La pri- 
mera “vez' que se impuso fué a beneficio de 
la compostura de las calles de la capital. 
Con ese fin, en el año 1776 se construyó 
una Plaza de Toros en un gran despoblado 
que existía al oeste entre el Cuartel de Dra- 
gones y las construcciones conocidas por ca- 
sas de Juan Soldado. 

"Hombres y señoras — recuerda el cono- 
cido ' historiador Isidoro de María — concu- 
rrían con gran contento a la lidia. Las 
señoras usaban entonces un vestido cor- 
to y medias de. seda azul, con cuchilla 
de plata las pudientes que, por lo ge- 
neral, gustaban lucir, y allá iban con 
ellas a tomar asiento en las gradas de 
la" Plaza de Toros. 

Los banderilleros brindaban a los prin- 
cipales y les llovían onzas de oro o pe- 
sos fuertes en cada suerte de que par- 
= ticipaban los compañeros. Una vez, uno 
de. los banderilleros, que era un pardo, 
brindóle "la suerte a una delas damas, 
pero como ésta se hallase- desprovista 
de dinero para corresponderle, se sacó 
una sortija y sel4 arrojó con gracia al 
picaruelo, lo que le ¿valió un palmoteo y 


que «un galante que, se hallaba+a su 
"mediación .la secundase en desprendi- 
miento, arrojando al “afortunado lidiador 
glgunas monedas de oro”. 

+ Más tarde vinieron Jas corridas de la 
Plaza Matriz y las del Cordón. al que 
"Se iba de: jarana por seis vintenes la 
carretilla”. En 1909-se construyó enla 
¡Colonia el famoso Real de San Carlos, 
bna plaza de toros en toda su ley, que 
fué, durante varios años, atractivo ¡para 
los argentinos de Buenos Aires. Las más 
grandes familias porteñas alternaban, en 
efecto, con las uruguayas, en los palcos 
del Real, paseo elegante por excelencia, 
en el que además se daba la tentación 
de la ruleta y otros juegos de azar. 

Hace más de treinta años los toros 
se prohibieron en este pais a raiz de la 
muerte de “Pinteret”, que tuvo trágico 
fin en ura lidia. Después de una reso- 
nante discusión parlamentaria, : se manda- 
ron cerrar las plazas. Pero ello no fué obs- 
táculo .para que en sucesivas oportunida- 
des se hiciesen tentativas para volver a los 
tiempos en que “los toros se brindaban a 
on' "las 
es aficio- 


los principales”. En 1901, apareci 
niñas toreras”, -cuadrilla de muje 
nadas que todavia recuerdan los viejos 
montevideanos con emo 


Ahora y desde hace s m la afi- 
ción taurina ha vuelto. Montevi va a 
los todo Montevideo se vuelca en la 
Plaza la Unión. A ver torear a:“El Ne- 
ne”, Martir ill 
tin; acude 
“pública, -1 
mas de gy 
con -sus 


que se 
sobre el 
tores van enciar la 
mas y a tirar su sombre 
el delirio del entusiasmo. 


e Lan BOLETERIAS expedirán amradas Gumdo lan 10 horno y las puertas del Cotino 


El general Baldomir y su esposa, doña Sara Terra, con 
El Nene”, Guillermo Martín, Manolo Martínez y ''Miura”. 


Nuestra redactora y los conocidos ”aficio- 
nados” Dr. Silva, Manuel de Castro y el 
sa=ñor Taboada, presidente de las corridas. 


"El Nene”, uno de los fenómenos taurinos de Mon- 


tevideo. Abajo, otro torero de agallas: ''Miura”. 
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va a los toros 
Por ZULMA NUÑEZ 


pr 


Algunos “aficionados” a quienes se cono- 
ce por su actuación en la vida social o por $ 
estar vinculados a las letras y universidades, 
hacen en el viejo Tupi-Nambá sus sesiones 
de fe taurina. Tales Juan Antonio Magari- e 
ños, Esteban Cámpora y el novelista Manuel y! 
de Castro. De Juan Antonio Magariños se di- 
ce que, siendo secretario de Brum durante 
la presidencia de aquel líder, se le había 
ocurrido organizar una corrida para lucir sus d 
habilidades ante un grupo de altas persona- 
lidades. Para ello solicitó y obtuvo el con- 
curso de su presencia personal. Consejeros, 
ministros, legisladores recibieron la invitación 
y fueron a la plaza, una que funcionaba 
entonces en el cerro de Montevideo. Y no 
sólo logró el torero su intento, sino que con- 
siguió, además, que la banda del regimiento 
de Blandengues tomase parte activa en la "IN 
fiesta... ¡Y la banda en cuestión formaba 
parte de la escolta presidencial! xl 

Las corridas de los dias sábados, como la 
ley no las autoriza, tienen que realizarse 
"con permiso especial de la autoridad y si 

el tiempo no lo impide”. Asi rezan los 
programas. También establecen los mis- 
mos el precio de las localidades al sol 
y a la sombra. ¡Cuesta cara la afición! 
¡Tres pesos oro a la sombra! Pero, ¡qué 
importa! No faltan quienes hacen el sa- 
crificio de estar al sol algunas horas 
nada más que por darse el gusto de 
presenciar una buena verónica. 
Al sol vimos lo más emocionado de 
la afición montevideana que usa, ade- A 
más del clásico chambergo con que se 
tocan los chulos de pura cepa, el len- ' 
guaje castizo: | 
—¡Anda, Manolillo! — le gritaba uno | 
al torero profesional,” viéndolo en difi- b 
ciles embates con la bestia enfurecida.— 


Ese toro es una anguila... 

Y otro a “El Nene” — que se hinca- 
ba de rodillas ante el animal, para for- 
mular un pase clásico: 

— Olé, chiquillo, que tienes cuarenta 
arrobas de riñones en la cintura! 

No entendemos nada de toros; pero, 
en Montevideo, después de una tarde en 
la plaza, no queda más remedio que 
entender. Le queda a uno pegado en 
lcs oidos aquello de: 

—¡ Anda, valiente! 

— ¡Empápalo, niño, que ya lo ties atao 
a la cintufa! e É 

—¡Sácale el moño, salao! 

Y uno de esos “salaos”, que además 
era valiente, hizo en público la proeza 
de “sacarle el moño” «a un brioso cor- 
núpeto y nos lo regaló. 

La proeza de “sacar el moño” impli- 
ca nada menos que montar sobre los 

cuernos del animal y quitarle la insig- 
nia, un lazo de seda de colores que 
lleva sobre el lomo. Este acto es muy aplau- 
dido por el público; hombres y mujeres se 
ponen de: pie para festejar la gracia del 
torero y la derrota de la bestia. En esta opor- 
tunidad provocó tales muestras de entusiasmo 
por parte de una señora que estaba pró- 
xima a nuestro palco, que el caballero 
chulapón que' la acompañaba gritó: 

—¡Toma!, ¡que me ha salío torera mi 
suegra! ¡Y eso que es suiza! 

Hay en Montevideo, además de la plaza 
taurina, un museo dedicado a las cosas ca- 
racterísticas de la tauromaquia. El Sr. Es- 
teban Cámpora, su organizador, ha reunido 
en él cuadros famosos sobre el arte de to- 
rear, aquel que Carlos Reyles, él también 
torero en su juventud, llamaba "el arte de 
matar, jugando con la muerte”. Allí fi- 
guran Pacomio Peribáñez, El- Guerra, Bel- 
monte, El Gailo, Rafael Molina (Lagarti- 
jo), Antonio Reverte Giménez y la cabe: 
del toro que mató en Madrid en la tercera 
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Margarita Mackinlay de Maglione. 


Raúl R. Pereyra Iraola y Félix González Alzaga. 


Carlos C. Ledesma y 
laime Llavallo), 


saquito tejido en lana 
es este que posee la se- 
sara Pueyrredón de López. 


1 la señora Sara Puey- 
López pertenece este 
ira trajes de mañana, 

en paño con motivos tiro- 


Schmit de Gramajo. 


fora Sara Duhau de Méndez 


ette Schmit de Gra- 
para la playa sanda- 
e cabritilla blanca y azul. 
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“Amusante 


musante Amérique” titula Adrien de Meeús, 
escritor bglga, un pequeño volumen relatando, 
con gran humour, su viaje a Estados 


Unidos. $ 
No es tan divertida América — entiéndase * 
Estados Unidos — como lo deja suponer el cronista. 


En diversos aspectos resulta más bien exasperante * 
para el extranjero. 

Hace derroche de buen humor Adrien de Meeús 
al describir su estada en Nueva York. Reune mul- 
titud de anécdotas y observaciones, con aparente 
liviandad, siendo su amena relación un excelente 
“estudio sobre las costumbres y la vida del pueblo 
norteamericano. 

Extractamos algunos conceptos vertidos en obra 
tan interesante: 

"Bien que América sea la tierra de la libertad, 
una increíble variedad de leyes y de jurispruden- 
cias restringen en absoluto la libertad individual. 
Pero la ley está hecha para ser comprendida en su 
sentido literal y restrictivo. Todo lo que no está 
prohibido se halla explícitamente permitido. Fácil es 
imaginar hasta dónde puede llegarse... 


"Ejemplo: en la mayor; parte de los Estados el 
“juego “de las carreras está prohibido, lo cual no 
impide las apuestas. Pero se juega, respetando la 
ley. 

“En las carreras populares de galgos el jugador 
se acerca a una ventanilla custodiada por un po- 
liceman “de gran “dignidad. Pregunta en voz alta 
cuánto yale el galgo N? 7. Contestan que el perro 
se cotiza en 10 dólares. Interroga el aspirante cuál 
será su valor en ¿dso de ganar la carrera. 

"Cincuenta dólares — es la respuesta. 

"Paga entonces diez dólares al empleado y re” 
cibe,- en cambio, un ticket en debida forma. 
¿Acaso apostó q un corredór? ¡De ninguna ma- 
nera! Acaba, Simplemente, de adquirir una acción 
Ye diez dólares que le hace parcialmente pro- 
pietario del galgo. Si pierde, la participación es 
nula, pero si gana, el accionista vuelve a la ven- 
tanilla. 


“Una intuición infalible le dice que el propietario 
del perra, a raiz de su triunfo, desea adquirir para 
sí todas las acciones vendidas. Las pagará a 
más precio del vendido, naturalmente, pues el lebrel 
aumentó de valor con la victoria. Cobrará, pues, 
cincuenta dólares. Ninguna operación puede reali- 
zarse con mayor legalidad.” 

Por otra parte, si hay leyes en Estados Unidos, 
no existe la Ley, es deci slación precisa o el 
Código uniforme. Las sucesivas leyes dictadas por 
las legislgturas de lo o por el Congreso 
son tan enmarañadas que es imposible q jueces y 
abogados desenredarlas. ¿Cómo se juzga, entonces? 
Más o menos al azar. 


Con frecuencia micos entre los 
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urren incidentes 
mi del jurado. De 
nimidad y no por mayoría. 

"Para que el fal 
midad complet 


ñ en la causa por una- 


miembros de la 
de ésta y dice al 
¿Acaso vamos a perder un acontecimiento na- 
cional por un vulgar ladrón? ¡Pongámonos de 
acuerdo de una vez! 3 

“Nadie resiste al consejo. Los once jurados de 
la mayoría pasan al partido del único disidente y 
votan con él por la absolución del inculpado. 
Todo queda arreglado.” 

Estos juries están integrados por buena gente, 
crédula y sencilla, a quienes los abogados — de 
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aplomo y ausencia de escrúpulos sorprendentes — 
hacen creer cualquier cosa. 

"Cierta vez una compañía de ferrocarriles de 
lowa fué demandada por daños y perjuicios. Un 
pasajero, a raíz de un choque de trenes, sufrió 
tal depresión nerviosa que ya ni sentía las puntas 
de alfileres clavadas en su cabeza. Sin inmu- 
tarse, el abogado de la compañía pidió una sus” 
pensión de audiencia. Al reiniciarse, manifestó su 
estupor ante la demanda, aduciendo que el síin- 
toma invocado “era fenómeno absolutamente co- 
rriente, pues- él mismo experimentaba esa insen- 
sibilidad craneana, sin haber tenido ningún choc 
nervioso ni considerarse atacado de enfermedad 
alguna. 

“Al hablar, extrajo del revés de su solapa una 
docena de alfileres y se los clavó verticalmente 
en la cabeza. Transformado en alfiletero viviente, 
terminó su brillante defensa obteniendo un vere- 
dicto favorable a la compañía. Tuvo buen cui- 
dado de retirarse antes que los efectos de la co- 
caína que se inyectó en el cuero cabelludo tuvie- 
ra tiempo de disiparse.” 

El norteamericano es de una sensiblería in- 
comprensible cuando se trata de animales. Pero 
la vida humana le deja indiferente. Un bombero 
arriesgará la vida para salvar a un gato enca- 
ramado en la chimenea, sin posibilidad de bajar 
por sus propios medios. 

Las ventanas de los rascacielos sólo pueden 
limpiarse desde el exterior. Se calcula, en con- 
junto, que cada treinta minutos cae un lavador de 
vidrios y se mata en la calle. Tal cosa parece 
absolutamente normal. Como tampoco impresiona 
la suerte de los hombres dedicados al transporte, 
en camión, de la nitroglicerina empleada como ex- 
olosivo en los campos petrolíferos del sud. 

“Los conductores de dichos camiones están todos 
condenados a muerte y ellos lo saben. Basta el 
choque más insignificante, un golpe de freno algo 
brusco, un pozo inadvertido del camino, para de- 
terminar la fatal explosión. Segundos más tarde, 
hombre y camión se han volatilizado. No queda 
más rastro que un cráter de siete u ocho metros 
en la calle. 

“A fin de evitar accidentes. la ley obliga a los 
chauffeurs a circular únicamente de noche, 
con todos los faros alumbrados y con luces espe- 
ciales. Van así crispados sobre el volante, fija 
la vista en los menores desniveles del camino, 
esforzándose por hurtar las piedritas que le harían 
saltar en la catástrofe. Tan fuerte es su tensión 
nerviosa, que no pueden hacer más de veinti- 
cinco kilómetros por día. Ninguna compañía les 
concede seguros y su duración media de trabaje 
es de cinco años. 

"El decano de estos infortunados chauffeurs 
explotó en el aire después de nueve años de tan 
peligroso ejercicio. Los otros mueren casi siem- 
pre a los dos años, al año o a los pocos meses 
de iniciarse. A pesar de semejante riesgo, dichos 
hombres no ganan más de 25 dólares al día y 
nunca les falta reemplazantes.” 

Penetremos en el dominio de la vida privada. 
Inmediatamente salta a la vista el indiscutible 
reinado de la mujer norteamericana. El hombre 
no ha sido inventado por el Creador sino para 
diversión y protección de este ser superior. No 
niega su inferioridad, sobre todo intelectual. Todas 
las jóvenes van a las universidades, mientras los 
muchachos, desde sus primeros años, están obli- 
gados a especializarse para aprender un oficio o 
una profesión. Desde la base, está la mujer inte- 
lectualmente mejor preparada que el hombre. 

La distancia se agranda cada vez más. Absortc 
en sus ocupaciones y negocios, el norteameric: 
carece del tiempo necesario para la lectura y la 
meditación. Por ello se siente mentalmente inferior 
a sus compañeras. 

Cortejar a una desconocida — aun cuando ella 
tienda las redes — puede conducir al imprudente 
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Biombo de bois de fer tallado, tapiz 
chino bordado. Jades y  maríiles. 
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Armario coreano. Las tallas 
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POR CARLOS SOLDEVILA 


Este títuio no es mio. Es e; de una comedia 
que acaba de estrenar el ex administrador de 
la Comedia Francesa, M. Emile Fabre, con un 
éxito menos que mediano. La realidad a que 
alude es quizá demasiado vasta y compleja 
para que quepa entre el tablado, los bastidores 
y las bambajinas. ¡París es una Babel tan 
encrme en estos momentos!... 

¿Que otras ciudades contienen grandes can- 
tidades de elementos alógenos? No lo niego. 
Y ustedes que me leen saben algo de eso. Pero 
París por su situación en el centro de un con- 
tinente febril, por sus tradiciones de hospitali- 
dad, por su régimen de contradicción y de man- 
ga ancha, ha sido batido por el oleaje de lcs 
recientes éxodos con mucha más furia que las 
ciudades americanas. 

Las colonias extranjeras que han habitado 
París «desde fines del sigiv XVIII hasta princi- 
pios del XX no cuentan: simples grains de 
beauté en el óvalo gracioso de Lutecia — pu- 
ñadito de especias en un ragaút perfectamen- 
te autóctono, — breve intermedio en una re- 
vista de pura cepa gauloise. ¡Qué tiempos 
aquellos en que Alemania estaba representa” 
da por ¿os hermanos Grimm; e Italia por el 
chistoso abate Galliani o por Rossini, precoz- 
mente retirado; y España, por el primer amor 
de Julie de Lespinasse, y el mundo hebreo 
por Enrique Heine! 

El gran crítico Edmond Jaloux ha escrito hace 
poco tiempo un ingenioso artículo en que a 
base del compositor Offenbach y de su cée- 
bre intérprete Hortensia Schneider nos ha 
querido convencer de que el París del Segundo 
Imperio era un París renano, un Paris sud- 
ajemán... Pero, como ustedes ven, aun sien- 
do cierta esta hipótesis, se trata solamente de 
una infiuencia y aun puramente artística. Lo 
de ahora, lo de ¡os años que han seguido a la 
guerra, ha sido otra cosa. Lo de ahora ha 
sido una sucesión de lluvias torrenciales que 
han: inundado barrios enteros. 

Primero fué el chubasco ruso. ¡Ah, felices los 
rusos que fueron los primeros! En medio de 
su gran desastre tuvieron la suerte de hallar 
un París optimista y victorioso, sin “carta de 
identidad”, sin “carta de trabajo”, sin apren- 
siones ni recelos. La mayoria de los antiguos 
súbditos del Zar — principes, corone¡es, chambe- 
lanes — no se puede decir que hayan reali- 
zado grandes fortunas, como lo demuestra e. 
hecho de que la mitad de los chofers pari- 
sinos son rusos. Pero la culpa fué de elios, no 
del medio que los acogió. 

En segundo lugar llegaron ¿os italianos. A 
reng:ón seguido, la primera remesa de no arios 
y de socialistas y demócratas alemanes. Más 
tarde, una expedición de croatas y eslovenos 
incompatibles con la dictadura serbia. 

" ¿Qué más? Hace dos años, el chaparrón 
español. Hacé once meses, la segunda expe- 
dición de no arios — los que huian de .a 
Anchluss — junto con un grupo numeroso de 
austriacos disidentes. A fines de septiembre, la 
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tercera remesa de israe:itas, los de. pais 
sudeta. 

¡Y los stocks humanos que quedan aún por 
liquidar en esta Europa de hoy que, como la 
de las guerras de re!igión, ha perdido la noción 
de la convivencia! ¡Y lo que te rondaré, mo- 
rena!, si es que esta frase irreverente y popu- 
lar puede ap:icarse a una matrona de los años 
y de la histcria de Lutecia. 

El drama no lleva trazas de acabar. Sobre 
los mostradores de la Cité, atendidos por una 
burocracia predominantemente femenina, rom- 
perán nuevas oleadas de refugiados en de- 
manda del permis de séjour. 


Ciaro que también puede suceder — y es lo 
más probable — que París se canse de tener 
la puerta abierta y que la cierre de un codazo 
o de un puntapié. Desde luego, la bella matro- 
na anda ya muy escamada, y pone cara de 
pocos amigos, y gruñe, y organiza batidas con- 
ta los indocumentados... 

Pero, ¿hacia dónde los factura? Las fronteras 
de los pocos paises que no se hallan en pleno 
periodo persecutorio — Bé:gica, Suiza, Luxem- 
burgo, Andorra — son como una red tirante 
que devuelve instantáneamente las pelotas. Y 
allende los mares, los Estados Unidos se con” 
mueven y se indignan, pero no aciaran el es- 
peso enrejado de sus filtros. Y al otro lado de 
la Mancha, Inglaterra estudia con cachaza si en 
alguna colonia :ejana será posibie admitir a!- 
gunas docenas de inmigrantes limpios de cuerpc 
y ama, esportivos y simpáticos. 

El idea] hubiera sido que se hubiese podido 
establecer en Francia una especie de piatafor- 
ma giratoria, como la que funciona en Jas 
estaciones para distribuir el material ferrovia- 
rio. Este ideal resulta irrealizable sin un vasto 
acuerdo mundial. Hoy por hoy, los vagones 
con cargamento humano que Francia dirige ha- 
cia otros paises le son devueltos con los pre” 
cintos intactos. 

¡Hay que descongestionar la capitall ¡Hay 
que desbabelizar Paris! ¡No puede ser que 
Francia se convierta en el campo de concen- 
tración de la Divina Providencial 

Todo eso es verdad. Las autoridades y los 
periódicos tienen razón que les sobra, y yo, 
pobre de mi, que no pierdo el vicio de ser 
justo, se ¡a doy sin ¡a menor reticencia. 

Pero, ¿cómo resolver este terrible problema? 
Es relativamente fácil hacer ago para evitar 
nuevas ava.anchas humanas. Se puede acor- 
donar ja frontera y taparse los oidos para no 
oír el desgarrador griterío de los que piden 
acogida. Se puede movi.izar contra ese invasor 
sin armas, sin dinero, sin hogar y casi sin 
esperanza. 

Pero con la mayoria de sus huéspedes ac- 
tuales, con todos ¿os que ya estamos aqua, 
¿qué es ¡o que puede hacer Francia? Una de 
dos: matarnos o digerirnos. 

A mí hasta hoy — ¡en buena hora ¡o diga! 
— pcreze que ho «ptada por digerirme. 
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DE UN SIGLO A OTRO 


LO QUE VA DE AYER A HOY 


gunas de las cuales son hoy respetabl- Un grupo de máscaras de nuestros dias con disfraz standard en 
e Carnaval ofrecido en Madrid por pa:.co del corso del barrio de Be.grano. 
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n genial salvaje en- 
carnó, después de 
Atila, al peligro 
amarillo: Gengis 
Khan. 
Tarea de muchos 
historiadores ha sido 
resolver el enigma de este afortunado 
conquistador, cuyas prodigiosas vic” 
torias permanecen inexplicables. 

Empecemos por recordar la estepa 
mongol y la miseria de sus habitan- 
tes. La crueldad del clima y la pobre- 
za del suelo condenábales a dura exis” 
tencia desde la infancia. La juventud 
espartana vivía entre rosas, compara” 
da con ellos. 

Hambre y frío eran su cotidiano 
tormento. 

Cuando los guerreros, repletos después de sus banquetes, les arro” 
jaban huesos para roer, los niños de la estepa estaban de fiesta. 

Hijo de un importante jefe de tribu, con gobierno sobre cuarenta mil 
tiendas, el joven Temoudjin fué educado en la severa escuela de to- 
dos los mongoles. 

La muerte del padre le hizo jefe de tribu a los trece años, edad en 
que hubo de afrontar la defensa de sus dominios contra enemigos y 
vasallos rebeldes. 

Desde ese instante entra en la Historia. 

Era alto, ancho de espaldas, de tinte amarillento pálido. Sus ojos, 
muy distantes bajo una frente amplia, miraban bien de frente. Verdes, 
o gris azulados, impresionaban por sus negrísimas pupilas. Largo el 
cabello, castaño rojizo, caía en trenzas sobre la espalda. Parco en 
palabras, hablaba después de meditar mucho en lo que decía. De ca- 
rácter intratable, poseía el don de captarse amistades espontáneas. 

Como Clovis, como Felipe Augusto — contemporáneo suyo, — Te- 
moudjin demuestra desde niño el talento y la energia de un jefe. 

Sabe inspirar abnegación a los adictos que le son fieles y gracias 
a ellos escapa a las emboscadas enemigas. No tarda en ponerse al 
frente de trece mil guerreros, con los cuales obtiene su primera vic- 
toria sobre una tribu rival compuesta de treinta mil combatientes. 

No por eso dejó de ser el pequeño soberano de una pobre tribu nó- 
made. La ocasión de agrandar su imperio llegó. Un tío suyo, Khan de 
los turcos Keraitos, cristianos en su mayor parte, a quien el emperador 
de China dió el título de Wang Khan (Señor de los reyes), el mismo 
conocido por los europeos de la Edad Media con el nombre de 'Prétre- 
Jean”, fué impulsado por los enemigos de Temoudjin a declarar la 
guerra a su sobrino. La inferioridad de la fuerza numérica ponía en 
posición desesperada a éste, quien tuvo la inspiración de mandar un 
destacamento para sumarse los Keraitas. 

Asi reveló su genio militar. Hubo de ceder terreno, sin embargo, pe- 
ro reorganizó rápidamente un ejército para caer como un rayo sobre 
los Keraitas, derrotarlos y conquistar su reino. 

Semejante triunfo alentó sus ambiciones. Parece haber proyectado 
entonces someter a todas las tribus nómades del desierto, profesando 
esta máxima de gran estratega: “el mérito de una acción reside en 
su total cumplimiento”. 

A partir de ese instante toma iniciativas para realizar el fin pro- 
puesto. El bárbaro comienza a tomar contacto con la civilización, apre- 
ciando los inventos útiles. 

"Cierto dia — escribe Lamb — fué llevado a su presencia un ser- 
vidor de un jefe vencido. El onigour presentóse ante el vencedor ]lle- 
vando cuidadosamente en la mano un pequeño objeto de oro, curiosa” 
mente labrado. 

—¿Por qué cierras en tu mano eso? — preguntó el mongol. 

—Quiero cuidarlo hasta la muerte de quien me lo ha confiado — 
repuso el fiel onigour. 

—Eres un súbdito leal — reconoció el Khan, — pero tu amo ha 
muerto y todas sus tierras son ahora mias. Dime para qué sirve ese 
objeto. 

—Cada vez que mi señor necesitaba dinero o granos mandaba una 
orden a determinada persona del reino. 
Pero tenia que llevar este sello para darle 
valor y ser reconocida como de proceden- 
cia real.” 

Al oirlo, Temoudjin ordenó se le fabri- 
cara un sello. Se hizo en jade verde. Dió 
libertad al onigour y lo conservó en la 
corte, con la misión de enseñar a los 
niños la escritura de los onigours, espe- 
cie de sirio aprendido de los 
nestorianos, desaparecidos desde mucho 
tiempo atrás. 

A los cuarenta y cinco años, Temoud- 
jin reunió a todos los jefes mongoles pa- 
ra hacerse proclamar Kha Khan (rey de 
los reyes) y Tchinguiz Khan (emperador 
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inflexible). Disponía de un ejército 
compuesto por centenares de miles de 
jinetes unidos en una misma venera- 
ción por él y regidos por una ley común 
promulgada entonces. Se llamó la Yas- 
sao Yassak, equivalente para los mon- 
goles al Decálogo de Moisés para los 
judios. Fué la manera de convertirlos 
en pueblo homogénso y obediente. 

Encuéntranse bien curiosas disposi- 
ciones en dicho código. A diferencia 
de las leyes de Moisés y de Mahoma, 
inspiradas en revelaciones sobrenatu- 
rales, empieza con una profesión de fe 
religiosa. 

“Ordénase a todos los hombres 
creer en un Dios único creador del 
cielo y de la tierra, solo dispensador 
de las riquezas y de la pobreza, de 
la vida y de la muerte según le plazca y cuyo poder es absoluto so- 
bre todas las cosas”. 

La Yassa es, ante todo, la legislación de un pueblo militar, destinada 
a mantener rigurosa disciplina y asegurar la derrota y sumisión del 
enemigo. 

Uno de sus artículos dice: 

“Prohibese hacer la paz con un monarca, un príncipe o un pueblo 
que no se haya sometido”. 

¿No era el mismo espiritu que inspiró a los Convencionales france- 
ses de 1793 esta disposición?: “La República no hace la paz con un 
enemigo que habita su territorio”. 

El ejército, sometido a la autoridad absoluta de sus jefes, se compone 
de hombres disciplinados. Terminada la batalla, gozan de derechos rigu- 
rosamente iguales. 

"Prohibese bajo pena de muerte, estipula un artículo de la Yassa, 
pillar al enemigo antes de ser autorizados por el general en jefe. Una 
vez recibida la licencia, los soldados tienen la misma ventaja que los 
oficiales y pueden guardarse el producto de lo arrebatado en el pillaje, 
siempre que paguen su parte al receptor del emperador”. 

Ley simple, hecha para guerreros pastores que no conocian más acti- 
vidades que la guerra, la caza y la cría de ganados. Ninguna alusión 
a transacciones comerciales aparece en la Yassa Mongol. 

Obra personal de Gengis Khan, aseguró a la horda mongol una co- 
hesión perfecta, origen de su gran fuerza. Dueño absoluto de doscientos 
cincuenta mil habitantes, Gengis Khan atacó al poderoso imperio vecino: 
China. Hallábase por entonces desmembrada en dos reinos: el del Norte 
y el del Sud. Solamente el primero fué objetivo del ejército mongol en 
vida de Gengis Khan. 

La guerra fué minuciosamente preparada. En diversas oportunidades 
había inspeccionado las cercanias de la Gran Muralla. Conocía el te- 
rreno palmo a palmo, siendo táctica de los guerreros mongoles hacerse 
preceder por una nube de espías. Fácilmente logró, en su primera ten- 
tativa, llegar hasta los muros de la capital Ven Kurg. Pero esta ciudad 
supo resistirse durante muchos años. 

Prodújose por entonces uno de esos resurgimientos nacionalistas tan 
frecuentes en momentos de peligro entre los hijos de China. 

El levantamiento general del pueblo chino puso en apuros al ejército 
mongol. Pero, una vez más, triunfó la astucia de Gengis Khan. No tardó 
en conquistar Cathay (China del norte), sin por ello dormirse sobre el 
triunfo como otros vencedores. Confió la región a uno de los generales 
para que gobernara en su lugar y partió de nuevo al desierto. Sus 
miras dirigianse ahora al mundo occidental, cuya existencia no sospe- 
chó jamás. 

Los mercaderes procedentes de más allá de las montañas se lo re- 
velaron. Aparecian en la estepa llevando a los nómades lanzas de bien 
templado acero, cotas de malla, lienzo blanco, cuero rojo, ámbar gris, 
marfil, turquesas y rubíes. Por su intermedio entró en relaciones con 
el imperio de Kharism, conglomerado de la casi totalidad de los estados 
musulmanes del Asia. 

Gengis Khan y el emperador de Kharism intercambiaron con sus em- 
bajadores los productos de sus respectivos paises. Poco duraron tan amis- 
tosas relaciones. El gobernador de una 
plaza fuerte, Kharismina, hizo matar a 
dos emisarios del Khan, sospechando — 
no sin razón — que eran espias. 

Gengis resolvió declarar la guerra al 
Kharism. La operación proyectada sig- 
nificaba audaz empresa: Transportar la 
horda de ciento cincuenta mil guerreros 
desde el lago Baikal, tras la cadena del 
Asia Central, hasta Persia. Hacerle fran- 
quear tres mil kilómetros a vuelo de pá- 
jaro a través de una región donde no 
se aventuran hoy los viajeros sino con 
bien equiparadas caravanas. 

Maniobra de tanta magnitud fué reali- 
zada con éxito por Gengis Khan. 
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NOTICIARIO 
GRAFICO DE 
HOLLYWOOD 


Della Lind, tal como apa- 
rece en una película Hal 
Roach - Metro - Goldwyn - 
Mayer, con Laurel y Ha:- 
dy de estrellas. 


Controle su Bronceado 


lona Massey, artista de la 
Metro-Goldwyn«Mayer, repre- 
senta en esta fotografía el 


y] símbolo de la juventud di- 
chosa. El vestido color de rosa 
que lleva realza su belleza. 


Con los hermosos días de verano 

vienen los deportes al aire libre, y con 

ellos el temor de perjudicar el cutis. 

Elizabeth Arden facilita el control de 
su bronceado aconsejando: 


La encantadora Norma 
Shearer, estrella de la 
Metro-Goldwyn - Mayer 
en una reciente foto- 
grafía tomada en su 
residencia. Miss Shea- 
or se prepara actual- 
mente para comenzaT 
su próxima película 
con Clark Gable. 


Protecta Cream cuando quiera prote- 
ger el cutis contra el sol y el viento. 
Crema fina y suave, en cinco tonos, 
especial para quienes prefieren no 

- broncearse. Excelente para la nata- 
ción por ser impermeable. 


Sun-Pruf Cream para evitar la rojez y 
el agrietamiento del cutis y adquirir 
un suave y perfecto bronceado que 
podrá graduar según la cantidad de 
crema usada. No siendo grasosa ni 
pegajosa, sirve de excelente base para | 
los maquillages deportivos. 


Protecta Cream... ..... .. $ 8.— 
Sun-Pruf Cream ........ . $ 5.50 


HARRODS 


Gabinete Arden Planta Baja. 
Florida 877 
SALONES EN HARRODS 
Buenos Aires Mar del Plata 
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nor 


PRESE 


exponente de la industna autorr 


ón de la página 48) 


nte a el negro quien se 
11- le la vida norteamericana? 


MODELOS 


cuando una mujer se ti- 


prar en se» 


lamativos. 
hace pregun- 


color. Por es- 
va: ¿no será 
wierte en amo 


ien 


ón: ves- 
, vitrinas, estan” 


le. Aquí 


NTACION DE 
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oogle 


Después del — 
paseo el mejor 

reconfortante es -_-——_—_—_—_—— 
un vaso de 


— PIPPERMINT GET 
con granizado de 


S hielo adicionado —__ 
de agua o soda. E 
le 


(e TN y 


Í ln. 
UI A 

IPPERMIN. 

ELA | 


Tomando a 


menudc 


PIPP ERMINT ya 


su alegría 


y buena salud 
no tendrán fin e 


BLANQUEA. SUAVIZA 
Y PROTEJE LA_XP 
PIEL DEL SOL 


AS 
CREMA DE MIEL Y ALMENDR 
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Las dificultades empezaron para los 
mongoles cuando debieron establecer 
el sitio de las plazas fuertes. 

Khodjent, defendida por el valiente 
guerrero Timour Melek (el señor del 
hierro), resistió largo tiempo. Fué to- 
mada gracias a la artillería mongol, 
a las bolas de piedra y vasijas re- 
llenas con azufre inflamado. La horda 
mongol se extendió pronto hasta las 
montañas del Irán. 

Gengis Khan penetró en Bokhara y 
visitó la Gran Mezquita. A continua- 
ción subió a la tribuna de los orado- 
res en la plaza pública y dijo al pue- 
blo: 

“Los pecados de vuestro Empera- 
dor son innumerables. He venido co- 
mo representante de la cólera y del 
fuego Celeste para derribarlo como 
fueron derribados otros emperadores. 
No le prestéis ayuda ni protección”. 

La ciudad fué entregada al pillaje 
y luego incendiada. 

Pese a la doble muralla y a las 
doce puertas de hierro que la res- 
guardaban, ciento diez mil hombres 
con sus veinte elefantes acorazados 
sucumbieron en Samoarkanda. Gengis 
ordenó la persecución del emperador 
y sus hordas emprendieron desenfre- 
nada cabalgata hasta las puertas del 
Asia Menor y de Europa Oriental. 

Atravesaron los mongoles de parte 
a parte el Irán, después de vencer 
a un ejército persa, cerca de Teherán, 
llegaron al mar Caspio e invadieron 
el Cáucaso. Los ejércitos georgianos 
y circasianos fueron destrozados y 
los mongoles invadieron Rusia hasta 
el Dnieper, donde desafiaron a las 
fuerzas del Gran Duque de Kiew. 

Tal es la prodigiosa cabalgata que 
despierta a justo título la admiración 
y asombro de los historiadores mili- 


“INCENDIO - VIDA - - AUT 


LA CURIOSA PERSONALIDAD HISTORICA 
DE GENGIS KHAN 


(Conclusión de la página 54) 


tares del presente. No es tarea reali- 
zable explicar el sorprendente enca- 
denamiento de tantas victorias. 

Los mongoles, numéricamente infe- 
riores a sus enemigos, ganaban siem- 
pre. No les guiaba tampoco el fana- 
tismo, pues eran indiferentes y sus 
armas combatían indistintamente con- 
tra cristianos, paganos o musulma- 
nes. Profesaban los credos más dis- 
tintos, siendo budistas, musulmanes, 
o cristianos nestorianos que iban a 
la guerra con sus sacerdotes al frente 
entre cruces y estandartes. Es nece- 
sario buscar la razón de sus inaudi- 
tas victorias en el secreto de su or- 
ganización. 

¿Cómo pudo Gengis poner en pie 
una organización militar superior a 
todas las del mundo con elementos 
tan bárbaros y dispares? Es la obra 
de un superhombre... 

Quizá los adversarios del Khan no 
supieron defenderse. 

En presencia de pueblos animados 
de ardiente patriotismo, luchando por 
su vida, los mongoles declinaron el 
impetuoso arresto de otrora. La ex- 
pedición al Japón terminó con un de- 
sastre. El paso de la horda mongol 
fué un verdadero cataclismo para al- 
gunas regiones, donde todo lo arra- 
saron, aniquilando ciudades y civili- 
zaciones. 

La marcha devastadora de Gengis 
Khan tuvo, por otra parte, conse- 
cuencias felices: por primera vez en- 
tró Europa en contacto directo con los 
confines del Asia. 

El Khan creó rutas jalonadas, para 


FUNDADA. EN 


sus necesidades militares, rutas se- 
guidas luego por comerciantes, mer- 
caderes, artesanos, peregrinos y, fi- 
nalmente, por los embajadores de las 
potencias occidentales. 

Sobre esos caminos la seguridad 
era perfecta, como lo prueba el viaje 
de Plan Carpin, enviado por el Papa; 
de Rubruquis mandado por San Luis, 
y más tarde, de Marco Polo. Reco- 
rrieron ocho mil kilómetros a través 
de montañas y desiertos del Asia, 
para llegar sanos y salvos a Kara- 
korum. 

De ese modo, por vez primera, los 
pueblos de Occidente, para quienes 
los sarracenos quedaban al fin del 
mundo, pudieron tener nociones pre- 
cisas sobre la China y países limí- 
trofes. 

Gengis Khan llevó cada vez más 
lejos sus conquistas. 

El emperador del Kharism, muerto 
miserablemente en una isla del mar 
Caspio, dejaba un hijo: Dejlal-ed-Din, 
que llegó a ser un verdadero héroe 
del Islam y gran general. 

Gengis lo persiguió hasta Delhi sin 
lograr apoderarse del indomable ad- 
versario. La resistencia musulmana 
quedaba rota. El conquistador tornóse 
entonces al extremo opuesto de su 
imperio. La China del Sud, donde 
reinaba la dinastía de Song, y el rei- 
no de Hia fueron sus objetivos. So- 
metió sin dificultad al último, fran- 
queó el río Amarillo y se preparó 
al ataque sobre China. 

En tal circunstancia cayó grave- 
mente enfermo y murió. 
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lIgnórase dónde está la tumba de 
Gengis Khan. Unos historiadores la 
sitúan en Urga, otros en Kara Khoto 
y hay quien la supone en el desierto 
de Ordos. 

“Su guardia está confiada — se 
dice — a quinientas familias de la 
nobleza mongol, que se han transmi- 
tido hereditariamente esa misión has- 
ta el presente”. 

Gengis Khan es uno de los perso- 
najes más sorprendentes de la his- 
toria. Hombre primitivo de crueldad 
abominable, fué incontestablemente 
un estratega de gran valor y un há- 
bil estadista. 

Comprendió la necesidad de con- 
fiar a gente instruida la administra- 
ción de territorios conquistados. 

"El mandarín acompañaba siempre 
al guerrero”, escribe uno de sus bió- 
grafos. Practicó la tolerancia religiosa 
más amplia, obligando a vivir en per- 
fecta armonía a cristianos, mulsuma- 
nes, budistas y paganos. Sus hijos y 
nietos siguieron ese ejemplo. 

Koribilai decia a un viajero cris- 
tiano a quien mostraba el oratorio, 
adornado con toda suerte de estatuas: 

“Los chinos adoran a Buda, lo: 
musulmanes a Mahoma, los judios a 
Moisés y los cristianos a Jesús. Como 
no sé cuál de ellos es el más pode- 
roso, los adoro a los cuatro”. 

Semejantes palabras son un síim- 
bolo. Los mongoles constituyeron por 
espacio de un siglo la síntesis de las 
civilizaciones china, cristiana y mu- 
sulmana. 

Del conocimiento de los paises de 
Asio surgió entonces la necesidad, 
para Europa, de hallar caminos de 
fácil acceso a tan misteriosas tierras. 

De alli nació el descubrimiento de 
América. 


ie CRISTALES - MARITIMO - 


Capital y Reservas al 30 de Junio de 1938. Ss O EE $ —9.754.143.55 


Siniestros. pagados desde el año 1896 ibn de la Compa- 
nía) hasta qe de Junio. de 1938. (cierre a último ejercicio) $ 54.845.470.32 
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ció en Marin, Galicia, 
, quien 28 años más 


Domingo Fragueiro Piñero, 
én en la misma ciudad 

progenitor, contrajo matri- 
o en Marin, en 1714, con María 
Malvar Noveqgil, natural de la mis- 
ma ciudad. 


EL APELLIDO FRAGUEIRO EN LA 
ARGENTINA 


Su hijo Alejo Fragueiro Malvar na- 
ció en 1715, y en 1746 contrajo enlace, 
2n en Marin, con Bernarda Outon 


hijos de este matrimonio: Be- 
gueiro y Outon, quien 
en 1748, y fué el pri- 
ia Fragueiro que llegó 
de la Plata, en una comisión 
1, con su pariente el Obispo de 
s Aires, Fray Sebastián de Mal- 
Pinto, fundando asi la rama sud- 


sus hijos: Florentina Fra- 


numerosa descendencia. Ma- 


niendo 
riano Fragueiro Espinosa, casado con 


Eugenia Peñaloza, fueron sus hijos: 
Mariano, casado con Sara Lazcano 
Oliva; Alfredo, casado con María An- 
gela Bazán Carreras; Carlos, casadc 
con Lucia Román; Albina, casada con 
Domingo Ignacio de Igarzábal Lazca- 
no; Lucía, casada con Arturo de Igar- 
zábal Lazcano; Jerónima, casada con 
Manue! de la Lastra Gómez Vidal; 
Mercedes, casada en primeras nup- 
cias con Nicolás Posse Usandivaras, 
y en segundas con Pedro Posse Usan- 
divaras; Juana, casada con Patricio 
Sánchez de Bustamante. 

Carlos Julio Fragueiro Espinosa, ca- 
sado con Ida Jonte; fueron sus hijos: 
Ida, Nélida y Marta Susana. 

José María Fragueiro Anzuolo fué 
Ministro de Hacienda en Córdoba, en 
donde casó con Azucena de la Lastra 
Gordillo. 

Mariano Fragueiro del Corro na- 
ció en Córdoba en 1795, fué Gober- 
nador de Córdoba, emigró a Chile 
de donde regresó para hacerse cargo 
nuevamente de la gobernación de su 
provincia natal en 1858. Casóse en 
Buenos Aires en primeras nupcias con 
Francisca Pantaleona de Alzaga, y 
en segundas, en Córdoba, con su so- 
brina Antonia Lozano Fragueiro. 


Antonio Fra 


Sar as 


nacio en lv 1 
zuolo, nació en Cordoba, y contraj 
enmace con Juana Rosa Espinosa, te- 


jueiro y del Corro y su esposa Josefa Frías. 


os del primer matrimonio: 
elix, casado con su prima 


ro, nacido en Co 


n Josefa Isabel de 


(Concluye en la página 63) 
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un cántaro 
Todo 


Arañas caprichosas... corámicas lucientes y llamativas... 
que trasuda el agua fresca como recién quitado de una cisterna... 
eso y mucho más tiene el arte inimitable del 


PROVENZAL “EBANART” 


Con los mueblas no basta. Hace falta ambientar los interiores de una 
casa con esos mil y un detalles 
e y hacen 


coquetones que realmente embellecen' 
la permanencia en el hogar. ¡Visítenos, señora!... 
edará encantada. 


Elegante comedor PROVENZAL, com- 
puesto de: aparador con alzada, 


trinchante, mosa con tablas de ex- 
Ssslón y 6 sillas, al ínfimo precio - 
A A CEN RN s . 


CORDOBA 783 U. T. 31 - 0466 


LAVENDER YARDLEY 


IMPORTADO DE INGLATERRA 


UY APPO TT 


Doquiera 
que triunfa la Belleza 


Mujeres hermosas de codas partes prefieren 2l 
exquisito Lavender Inglés Yardley — la tragancia 
refrescante que no admite comparación, y los per- 
fectos Productos de Belleza Yardley para lograr 
y conservar la hermosura inmaculada del cutis 

preparados por la casa Yardlev de Londres, de 
fama mundial, que están en venta en las mejores 
casas del ramo. 


Perfume Lavender Inglés Yardley, en frascos diversos. Extractos. 
Jabón de Lujo. Cremas. Polvos. Com- 
pactos. Sales para Baño. 


Coloretes. 


Lápices. 


Talcos. Brillantinas Yardley. 


Unicos Agentes en Argentina y Uruguay 
Murray, Lea A Cía. Rivadavia 1142 Buenos Aires 


YARDLEY e 33 OLD BOND STREET + LONDON 
Original from 
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UN RELOJ 


wghan) 


AMIGO 
INSEPARABLE 
DEL VIAJERO! 


Sólido... exacto... seguro, un despertador 
JUNGHANS constituye el regalo más práctico 
y apreciado para las personas que viajan! 

Y aj mismo tiempo, por su sobria elegancia y 
la distinción de sus detalles, es también una 
nota de destacada belleza en el hogar! 
Examine la variada selección de d 

relojes para viaje que presenta 2 H, 
JUNGHANS en estuches de fi- E Ay 
nísimos cueros, con cuadrante e UE 
luminoso... y elija el modelo 

de su agrado! 


Marca Estrella 


nghun$ ES EL FIEL CENTINELA DEL TIEMPO! 
EN VENTA EN TODOS LOS NEGOCIOS DEL RAMO 


Unicos Importadores: M. HOHNER LTDA. Soc. de Resp. Ltda. 
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NOTICIARIO 
GRAFICO DE 
HOLLYWOOD 


a d, simpática e 
a de La Pandilla d 
Roach, ejecutando 


una danza india. 


rasurándose con una na- 
vaja que compró secreta 
mente. 


DE PROFUNDIS 


Por GUILLERMO PARRAL DURAN 


La potente perforadora mecánica, 
en manos del tenaz operario, fraca- 
saba en su milésimo intento de que- 
brar ¿a dura superficie del granito. Su 
resonar estentóreo de metralla deja- 
ba esa impresión imprecisa y penosa 
que queda tras las voces de mando 
que nadie obedece y los vivas que 
nadie corea. 

La esterilidad del repetido esfuerzo 
dob.egó ¿os nervios del obrero; su pre” 
sión sobre el instrumento de su labor 
comenzó a disminuir y, poco a poco, 
como disimulando su fracaso, el apa- 
rato fué deteniéndose. El hombre, 
lentamente, puso a un lado la inútil 
herramienta, y se sentó. 

Todo fué quietud. El sol caía a plo- 
mo y reverberaba furiosamente sobre 
el granito invulnerable. Tras breves 
instantes, el obrero miró al infinito, el 
dire se le hizo irrespirable, y... se 
fue. Deso:ación de canícula: sol y 
piedra. Silencio. 

Pero, al cabo, vino el crepúscuio. 
Sombra de rugosidad sobre la piedra 
pareció primero lo que luego tuvo 
aspecto de veta, para mostrar poco 
después su realidad. Era una grieta. 

Caia la noche cuando una leve 
humedad comenzó a circundar aque- 
08 penas rasgados labios pétreos 


Responso que dentro de cin- 
cuenta años podrá decirse, por 
al hombre que s> sentó y se fu3. 


y. ya anochecido, el fulgor de las 
primeras estrellas pudo reflejarse en 
un hilillo de agua que corría sobre 
la superficie todavía caldeada del 
granito. 

"De profundis”, 'de lo profundo, 
llegó aquella frescura. Tarde, muy 
tarde ya para haber calmado la sed 


del hombre que se fué con la deso- 


lación de! esfuerzo vano, del que 
atronó los aires con grandísimo apa- 
rato y sin aparente resultado,. del 
que asombró al viandante con sú ru- 
do batallar estéril contra la piedra, 
del que, en fin, secándose el sudor 
de la brutal jornada, alejóse con la 
boca seca por la sed y el palada: 
amorgo por el áspero polvillo. * 
No fué, pues, inútil su empeño. Sus 
furibundos golpes no se perdieroni en 
la inmensidad sin ecos, sino que, 
por recios, trascendieron la supdrfi- 
cie y fueron a herir la entraña de la 
roca, desde donde inició su martha 
ascendente el manantial. Y como no 
dió por ap.acar su propia sed, sino 
por evitar la del viandante que tras 
él viniera, su titánico combate con 
la piedra, sobre la piedra que ha ga- 
nado hoy su figura ciclópea, corre 
mansa y calladamente el manantia! 
refrescando su frente de granito. 


NOTICIARIO LITERARIO 


Alfredo Humberto En la Asociación 


sco”, por Manuel 
arcia Hernández. 
£. qutor ha reuni- 
n la obra ideas 
ráficas, santi- 
os  evocado- 
imágenes del 


C 


“para 
que todos puedan 
Comprender su 


¿Los ojos del obe- Luis Beltrán Reyes, 


autor de “La Eu- 
ropa de ayer y de 
hoy” y “¿Adónde 
va Venezuela?”, ha 
publicado  última- 
mente en Caracas 
“Ama y enseña”, 
obra en la que el 
tema del amor an- 
te lo grande, noble 
y bello, se sustan- 
cia en normas y en 
ideas ejemplariza- 


Borcosque ha reu- 
nido en un volu- 
men y con el título 
le “Pugu>” una s>- 
tie de narraciones, 
escenas, leyendas 
y Cuentos cuyanos, 
ilustrados por el 
pintor argentino Mi- 
guel A. Tornanbe. 


“Síntesis Publicitaria: 


Prometeo dedicó 
Evanel Urrutia Pas- 
tini una conferen- 
cia al gran orador 
Emilio Castelar, de 
quien recordó y 
significó los más 
trascendentales mo- 
mentos de su vida 
en España. 
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-"DEWAR 


alma”. doras, tulo ha publicado la Asociación de Je- 
fes de Propaganda un original, ae e 
Ch “ E co y extenso volumen, que refleja e d 
al Publicación mensual, evo- dasarrollo alcanzado por la propaganda o 
708 incas, iba: eiasna los mensaje- en nuestro país y en el que han _cola- 
Propende — e sn q: es :su, titalo. y borado Ramón Columba, Ramón Gómez O m mM Z, a e 
Apresa la Dirección — al de la Serna, Arturo M. Mañé, W. Jaime 0) 7 


Progreso en fecunda conjunción de ideas. Molina «Carles der la Púe; ¡Conrada, Nalá 


Roxlo, Héctor Olivera Lavié, F. Ortiga É 
Anckermann, Constancio C. Vigil, Pedro ..« luciendo una dentadura sana gracias 
A. Zaballa y otros conocidos escritores y aluso de las esférulas de ORTIZON, 


MODO DE USARLO 


i . "Síntes Publicitaria”, como E > ? A 
it de la astendamió marcha de | el dentífrico que no contiene subs- Disuelva una esférula de 
nuestro progreso, aparecerá todos los | tancias que perjudican el esmalte y ORTIZON en medio vaso de 
años el 4 de pi dedicado al cuyo OXIGENO ACTIVO evita las agua tibia y úselo... 
TA AOS “picaduras”... impide las fermenta- 1)... para buches, desinfectan. 

ciones... blanquea los dientes y eli- do boca y garganta... 


“La expresión del pensamiento a  tra- . A ed 
vés de la historia” es el título de uno | Mina el mal aliento 2... 


de lcs últimos trabajos debidos «a la 
Sima del “deter Ti O. Ratto Valerga. ESTO ES TODO LO QUE SU BOCA Y DIENTES 
NECESITAN PARA MANTENERSE SANOS! 


con cepillo de dientes. 
como dentífrico líquido. 


ql L. Ramelle La poetisa Avelina La Librería de la Salud ha publicado 


estudio de pa ER de Quiroga la “Gimnasia para la mujer: aa O 
blem ro- a publicado su durante el embarazo y la eda crí i- 
Pr de apo: primer volumen de ca”, por Ruth Schwarz de ed gio AOS MEJOR 
ato 2 cine- versos intitulado profesora de ejercicios físicos del OS- NT D 
mato ye y € 
grafía en “La Resplandor"', con pital Vicente López y Planes, General ADURA 


Ainematografí A ; Y y a , Marie ME pe 
a en prólogo del escri- Rodríguez. Con 90 dibujos por Marion Distribuido por lá Qutínica Bayer S. A Cómico 3101 e AA Ad 
Original from 


12 ensoñanza”, tor Héctor F. Miri. Wolf y Walter Wind y fotografias, 
Digitized by (40 Ole UNIVERSITY OF MINNESOTA 


62 + ATLANTIDA 


JM PREMIOS PAGADEROS EN EFECTIVO 
¡Un primer premio de 500 RM. Oro! 


Para el gran concurso fotográfico mundial, 1939 


Los fabricontes - de los sur 
“ROLLEIFLEX y ROLLEICORD” 
concurso en el que podrán tomar part 
300.000 poseedo 
m 

Se premiarán ¡as me 
y ROLLEICORD”, publicá 
libro intitulado “EN E 
para la pre 
de 1939. Si Vd. posee uno 
colabore en esta obra y no « T 
ser una de las 500 personas agraciadas. 

Si no tiene “ROLLEIFLEX ó ROLLEICORD”, pida que le 
muestren una en cualquier comercio del ramo y verá Vd. 
qué fácil resulta asegurarse el 100 x 100 de buenas fotos. 

¡Hable al mundo entero con sus trabajos! 
¡Fotografíe con “Rolleiflex o Rolleicord”! 

Condiciones para participar en el concurso, obténgalas de 
los representantes: WACHTER, RIENZI 4 Cía., Pozos 67 
Telef. 48-3162-3163, Buenos Aires 


mundo. 

on “ROLLEIFLEX 
magnífico 
El plazo 


de Agosto 


vence el 31 


s ap 


OS: 


Nutra científicamente 
su cutis con el método 


INNOXA 


Cia. MECA 


Se vende en las 
farmacias y perfu= 
merías, en envases 
desde 


$1.60 


P 


Mañanas, empape un algodón en Leche h 


INNOXA y páselo en forma suave 


or las noches al acostarse y por las 


sobre la cara, brazos y escote, 
En 15 días de tratamiento INNOXA, ten- 
drá usted un cutis nuevo, sin empeines, 


barros, granos ni arrugas prematuras, 


Limpia, conserva y embellece el cutis. 
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Mme. GIRARDIN, MUSA DE FRANCIA 


(Conclusión de la página 34) 


“Rogad al Sr. Lamartine de terminar 
mi poema de la “Mugdalena”. Faltan 
aigunos cantos y es la obra de mi 
predilección. Espero ese favor en re- 
cuerdo mío. Mucho esperé una vez de 
la amistad del Sr. Lamartine. Siempre 
fué bueno y gracioso conmigo, pero 
jamás completamente abnegado. Esa 
frialdad ha constituído la primera des- 
ilusión de mi vida. Cuando haya 
muerto, no se negará a cumplir el úl- 
timo mandato de mi corazón.” 

Lamartine sufrió, probablemente, an- 
te el lamento salido de la tumba. De- 
fendíase del reproche alegando no ha- 
ber sido más sensible por no recono- 
cerse méritos. Por otra parte, la con- 
fesión de la moribunda parecióle pue- 
ril y poco favorable a su memoria. 

“Helas! La súplica llega demasiado 
tarde. La savia de los bellos versos 
se agota con la primavera como la 
de las rosas. El poema empezado por 
una mano, acabado por otra, no se- 
ría sino un lúgubre concierto a dos 
voces, una de las cuales ha muerto 
y la otra se extingue. Ella dará tér- 
mino en el cielo a su poema religio- 
so. Si yo lo tocara no haría sino des- 
colorirlo en la tierra”. 

Cuando murió Delfina, su gran ami- 


La modista le dice a la se 
fora que el color negro le 
sienta divinamente... 


El marido, al verla, convie- 
ne en que el negro le queda 
bien... 


ga Rachel estaba en Rusia. Escribió a 
Lamartine: “Compadecedme, vos que 
la habéis amado”. 

Su muerte desesperó a todos sus 
amigos. Era muy querida. Cartas de 
Eugenio Sue, de Julio Sandeau, de 
Alejandro Dumas reflejan el sentimien- 
to profundo que inspiraba entre quie- 
nes la conocían íntimamente. 

George Sand escribía: “Se ha dicho, 
con razón, que tuvo el doble encan- 
to de permanecer femenina. Y bien, 
fué más completa aún, sintiéndose 
madre de corazón y de entrañas a 
pesar de hallarse privada de las ale- 
grias y dolores de la maternidad. Sus 
santas, hermosas lágrimas brotaban 
a torrentes ante el desastre ajeno. Nos 
acompañaba en el infortunio, nos con” 
solaba, alentaba, compartía abnegada- 
mente la desesperación de los otros, 
amaba cuanto nosotros «amábamos, 
mostrando sin advertirlo cuán mara" 
villosa madre hubiera sido”. Delfina 
lloró efectivamente sobre la tumba de 
la hijita de George Sand, como ha" 
bia vertido lágrimas por las hijas de 
Lamartine y de Víctor Hugo. 

El rasgo dominante de esta espiri- 
tual poetisa, de esta bellisima mujer, 
fué la bondad de corazón. 


La mucama, por no ser me- 
nos, le dice lo mismo... 


Y, como es natural, ella 
misma acaba por convencer- 
se de que es así... 


Mea Dudo 
A % 
2 


a 


ES 


Pero al salir a la calle se da cuenta, con gran sentimien- 
to suyo, que el color negro le sienta bien a todas... 


Original from 
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COCODRILO FOSIL — 
El "Field Museum” Americano de Histo- 
na Natural se ha enriquecido con un 
ejemplar extremadamente raro de coco- 
drilo con cuernos. 
Es el único “espécimen” de este ani- 
mal fósil que se posee hasta el pre- 
sente. 


LA VITAMINA C EN 
ENFERMEDADES DE LA PIEL — El dcc- 
tor Reiss halla que la vitamina C tizne 
gran influencia en la enfermedad lla- 
mada psonasis. Los trastornos del me- 
tabolismo celular de la epidermis re- 
claman una cantidad mayor de vitamina 
C. Se ha conseguido mejorar y aún cu- 
tar casos de “psoriasis'” cdministrando 
al enfermo dicha vitamina en dosis de 
300 miligramos diarios. 


MORTALIDAD Y OLAS 
DE CALOR — Mary Gover, del Servicio 
de Higiene de Estados Unidos, anota 
cuádruple mortalidad durante una ola 
ds calor. No se deben las muertes a in- 
solación ni a efectos propios del calor 
en todos los casos. Son las enfermeda- 
des del corazón, las hemorragias cere- 
brales, las enfermedades renales y las 
neumonías las que acrecen durante el 
periodo. Si en un mismo verano ocu- 
dos olas de calor, la mortalidod es 
menor durante la segunda: selección y 
aclimatación. 


ACERO DURO COMO 
DIAMANTE — J. S. Vanick y J. T. Ensn, 
de la Compañía Internacional de Níkel, 
comunican una nueva fórmula para fa- 
bricar acero con la dureza aproximada 
del diamante. Los métodos corrientes 
para medir la dureza no son ya sufi- 
cientes para la industria moderna. 


NUEVOS PESOS ATO- 
MICOS — Los Comités de la Unión In- 
ternacional de Química proponen algu- 
as modificaciones de p>sos atómicos: 
udrógeno 1,0081 (en vez de 1,0078); helio, 
4,003 (en vez de 4,002); y carbono 12,010 
len vez de 12,01). 


e RADIOACTIVIDAD 
DEL LODO SUBMARINO — El lodo que 
bre los fondos oceánicos posee una 
te radioactividad. El doctor Pig- 
la atribuye a la precipitación del 
lo — pariente del radio — en 
océano. Se ha calculado 
el radio contenido en la corteza su- 
cial de la Tierra es superior en 
cantidad al interior. Dice sir J. Larmos 
que tales hechos pueden relacionarse 
con el problema de isostasia del Globo. 


NOTICIARIO CIENTIFICO 


DESINFECCION DE 
SEMILLAS — En los Laboratorios de 
Investigaciones Nacionales, de Ottawa, 
M. N. H, Grace ha logrado reducir o 
prevenir el atraso en la germinación de 
las semillas, previamente desinfectadas. 
Sábese que la desinfección retarda el 
crecimianto de los granos, dificultad sal- 
vada mediante adición de pequeñas can- 
tidades de hormonas de plantas, 


EL CLORO FACTOR 
DE CRECIMIENTO — Experimentos rea- 
lizados por Mile. Marquis, sobre ratas 
blancas, demuestran que los animales 
sometidos a un régimen declorurado ad- 
quisren menos tamaño que los alimen- 
tados con materias cloruradas. En con- 
secuencia, la falta de cloro en la ali- 
mentación de las ratas retarda su c:e- 
cimiento. 


CONSECUENCIAS DE 
UNA FRACTURA OSEA — En nota p.e- 
sentada a la Academia de Ciencias los 
profesores Roche, Filippi y Mourge, de 
Marsella, destacan el hecho de que la 
fractura de un hueso cualquiera produ- 
ce fenómenos afectando el esqueleto en- 
tero. Las modificaciones de  composi- 
ción evolucionan sincrónicamente en to- 
dos los huesos, intactos o no. El conjun- 
to óseo presenta entonces un aumenío 
de su actividad fosfatosa. 


LOS BEBES Y LA VI- 
TAMINA C — Los médicos checoeslova- 
cos Svejear y Kucerona han tratado 
treinta niños de tres meses, en estado 
de hipotrofia (degeneración de la vita- 
lidad), mediante inyecciones subcutá- 
neas, diarias, de vitamina C, a O gr. 05 
de dosis. Casi todos sanaron. Los efec- 
tos de esta vitamina son comparables a 
los de la leche materna. Aumenta la 
resistencia contra las infecciones bronco- 
pulmonares, tan temibles en los prime- 
ros meses de las criaturas dispépticas. 


VACUNACION EN LA 
MEDULA OSEA — Por vía ósea, intro- 
duciendo antígenos en conejos experi- 
mentales, Musttesmilch, Agasse-Lafon y 
A. Grinberg demostraron que la médu- 
la ósea se presta admirablemente a la 
elaboración de anticuerpos específicos. 
La tasa de anticuerpos así obtenidos es 
superior a la comprobada por inyeccio- 
nes endovenosa de los mismos antígenos. 


NUEVAS MINAS DE 
MAGNESIO — Asegura R. Keeler, inge- 
niero de minas, que existen en Filipinas 
yacimientos de manganeso muy impor- 
tantes. El mineral es un óxido de man- 
ganeso llamado '“'psilomelano” y contia- 
ne 50 % de metal puro. 


EL ELEMENTO 93 — 
Sábese que el elemento 93, inmediata- 
mente siguiente al uranio, con número 
atómico superior de una unidad, fué 
sintéticamente obtenido por Fermi y sus 
colaboradores. En nota enviada a la Acu- 
demia de Ciencias, H. Hulubsi comunica 
haber hallado dicho elemento 93 en dife- 
rentes mineralss, especialmente en la 
pechblenda y la colombita. 


LA DIABETES TRA- 
TADA CON INSULINATO — La acción 
del insulinato de protamina es superior 
a la de la insulina ordinaria en muchos 
casos de diabetes. Los doctores Dogl:ot- 
ti y Montusclu han observado que sus 
efectos son más uniformes, dentro de 
una acción hiproglicemiante menos brus- 
ca. Aconsejan inyectar a diabéticos muy 
sensibles que soportan mal la insulina. 
El insulinato de protamina se indica en 
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diabotes graves del adulto y en las 
complicadas de accidentes infecciosos. 


HIPO-ADRENALISMO Y 
PELAGRA — Sábese que la pelajra 
(mal de la rosa) es un eritema de la piel 
acompañado por trastornos generales con 
recidivas en cada primavera. Débsse a 
una carencia de vitamina B2. Puede cu- 
rarse agregando dicha vitamina al ré- 
gimen alimenticio. 

Contraríamente a tan difundida opi- 
nión, I. M. Sclare supone como factor 
etiológico fundamental de la pelagra al 
hipo-adrenalssmo (insuficiencia suprarre- 
nal). La avitaminosis sería factor s=cun- 
dario. Según él, la pelagra debe comba- 
ti.se mediante un régimen rico y va.ía- 
do, añadiendo vitaminas A, B, C y D, 
inyección de corteza suprarrenal, cloru- 
ro de sodio, ácido clorhídrico, pepsina, 
protoxalato de hierro y adrenalina. 


SOLUBILIDAD DE LA 
CELULOSA EN EL AGUA — Se conside- 
ra a la celulosa, ordinariamente, produc- 
to insolubla en el agua. James Stra- 
chan, de Northfleet, estudió el caso, ha- 
llando que la madera del algodonero se 
disuelva en agua pura, a 15-180 C., en 
proporción a 1,4 y 2,1 partes por mil. 
Esta dispersión de celulosa en el agua 
so debe, probablemente, a parturbaciones 
sufridas en sus moléculas. 


LINAJES ARGENTINOS: FRAGUEIRO 


(Conclusión de la página 59) 


Son numerosas las familias entre- 
lazadas con la de Fragueiro, entre 
otras muchas podemos citar a las 
de: Piñero, Malvar Novegil, Outon 
Seijóo, del Corro y Cabanillas, Lo- 
zano Goyechea, Lastra y Gómez Vi- 
dal, Posse Usandivaras, Sánchez de 
Bustamante, Anzuolo, Espinosa Cos- 
sio, Deheza, de la Lastra Gordillo, 
Cossio Paz, Jonte, Peñaloza, Lazcano 
Oliva, Bazán Carreras, Igarzábal 
Lazcano, Alzaga Carreras, Lozano 
Fragueiro, Alzaga Pérez, López, Per- 
kins, Rodríguez Gómez, Agúero Mar- 


tínez, Frías y Avila, Frías Diaz, Za- 
valía y Arias, de la Torre Urizar, de 
la Barra Olave, Vieyra Latorre, Or- 
tiz Latorre, Croll Fraser, Anseimi, Pa- 
pendiek, Núñez, Ortega, Minotti, 
Frias Garcia, García Rodriguez, Rí- 
vas, Marguilo, González Márquez, 
Maivar, Terry O'Gorman, Navarro, Ca- 
brera Castilla, Salvañac Diago, Law- 
son Balbín, Escalada Feit, Posse, Oli- 
vera Molina, Tarnassi Gordillo, Mo- 
yano, etc., etc. 

cudo de armas: sobre campo de 
azur dos soles que son Fragueiro. 


El tónico que da fuerza 


Una copita antes de cada comida comunica vigor a 


y 


todo el organismo 


LEODYNE 


es un poderoso tónico general que fortifica 


los músculos, equilibrio a los nervios y vitalidad a 


todos los centros vitales, gracias al fósforo 


orgánico asimilable y los extractos glandu- 


lares que contiene. 


En todas las farmacias y en la 


Franco-Inglesa 


La mayor farmacia del mundo 


Sarmiento y Florida 


Buenos Aires 
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Fuiv unu>S FOO WILENSK) 
María Rosa García Mansilla, cuyo compromiso Sara Aliaga Cano, que ha formalizado su 
con Gabriel Gálvez Bunge se ha formalizado. compromiso con Oscar Araya, recientemente. 


FOTO.GROSS Foro SCMONFELO_ 
Delia García Fernández Ledesma, que se Martha Suárez Damianovich, cuyo compromiso 
ha comprometido con Carlos Fitte Frías. con Guillermo Sufíern Quirno se ha anunciado. 


FOTO SERGIO 


María Celia González Calderón, que formalizó Dora Holmberg, cuyo compromiso con Del- 
su compromiso con Miguel Pando Carabassa. fín Castro Feijóo (hijo) se formalizó hace poco. 
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CONSEJOS 
DE 
BELLEZA 


no 
er 
enor nes AM? qe 
ren” an Ts Para dar lustre al cabello lo mejor 
tudY y qe es cepillarlo, y eso está haciendo 
for aquí Ann Rutherford. 


Madge Evans se aplica el ma- 

quilloje ayudada por una ex- 

perta. Después del arrebol se 

esparce el polvo con una bor- 

la muy suave, quitándose el 

excedente con un cepillo de 
pelo de camello. 


Una Merkel eS un consejo ¿de belle- 


hue aro: 


MONTEVIDEO VA A LOS TOROS 


(Conclusión de la página 44) 


cua ) ] 

cé.ebros; colores s toros y permitan, 

vistieron lo as s lid es m el re ecimiento de la 

de Zaragoz d 3 ] i 

y de Madri de San Ar- m ] 1sica u retra- 

bón y San El embrujo 

Nuestra Ser ”, es 

Patron án 
Si 

la 

zan os 

pena a del Tupi-Na j ] E 

contr V n n 

mataor que está « 


gusto” porque está  convancido. E que 


gi a GO gle 
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Calme sus nervios 
consiga un sueño 
sano y profundo 


E tomando tabletas de 
$) A DALINA 


LA CRUZ 


» Bayer. ES LA GARANTIA 


FABRICA DE LIBROS 
COMERCIALES 
RAYADOS Y 
ENCUADERNACIONES 


Camilo Soteras 


CONFECCION DE LIBROS 
COPIADORES - CUADERNOS 
LIBRETAS - AGENDAS 
BLOCKS - ANOTADORES 
CARPETAS - CARNETS - ETC. 


le CASTAÑARES ps 


65 + ATLANTIDA 


FABRICADOS 
EN FRANCIA 
COLORETE 
LENTHERIC 


cd 0 
Lentheri 
SIEMPRE DE MA Mo EV 

MODA EN PARIS 


LENTHERIC 
Realza durante horas la belleza 
LAPIZ LABIAL 
“INIMITABLE” 


del cutis manteniéndolo exqui- 
sitamente perfumedo. De adhe- 
rencia perfecta y absolutamente 


impalpable. 
LENTHERIC Caja grande .... $ 5.50 Complete su maquillaje 
Da a los labios la más al- se mediana ... * 390 reelzando su belleza. 


económica... 2.20 


GRATIS 


Envíenos este cupón y recibirá una 


“GUIA DEL PERFECTO MAQUILLAJE”. 


Suavidad extrema y ex- 
quisitamente perfumado. 


ta expresión de gracia y 
belleza. Resiste el bañc 
de mar. 


Caja bakelithe .. $ 2.90 
Mediano .. .. $2.50 Repuesto...... ” 200 
Grande ..... , 5.00 


Gin Lujo ... , 5501 Nombre 


Dirección 


9 TONOS DELICADOS 


A E 
e 


está científicamente. Bes 
preparado. con dosifi-- 
cación exacta de cada. 
componente para nor-" : 
malizar las funciones 


del hígado. 


A veces — dicen los. 
médicos — basta nor- 
malizar el «trabajo del 
hígado para comprobar 
un mejoramiento gene=- 
ral en el organismo. Es 
que el hígado cumple . 
muy serias funciones 
en nuestro cuerpo e iñ- 
directamente en nues- 
tro temperamento y en E 
nuestra manera de f 
pensar y de sentir. 


Distribuidores: > 
SIMSILEVICH LTDA. S. A. 

En Buenos Aires: Alsina 2565 

En Montevideo: Bs. Aires 570 


En venta 
en todas las 
farmacias. 


—No te desesperes 
tanto, amigo mío. Den- 
tro de un mes ya la 
habrás olvidado. 


El señor, a su sirviente. -—- No me importa que —¡Oh, no lo creas! 


jueguen ustedes a la baraja en la cocina; pero 
siquizra acuérdese usted de sacar los ases de a 
manga antas de sarvir la sopa. 


—En nuestra próxima reunión, co- 
ronel, ¿tendremos la dicha de con- 


tar con su compañía? 


—Sepa, señora, que yo mando un 
regimiento y no una compañía. 


Ip 


w 


-—-Debías de tener  ver- 
gúenza de ser el último de la 
escuela. 

—Pero si la culpa no es 
mía, mamá; resulta que el 
último de nuestra clase está 
enfermo, con viruela, y yo 
sólo ocupo su lugar por unos 
días. 


Patrona. —Ya que pien- 
sa usted dejar mi casa, le 
daré una recomandación 
para la señora de Rodrí- 
quez. 

Sirvienta.—Muchas gra- 
cias, señora. 

Patrona. — No hay de 
qué. ¡Odio a esa señora! 


hecho los 


Los regalos que le he 
he compra- 


do en mensualidades. 


hasta mañana? 


—¿Quiere prestarme 


pesos 


—Se los prestaría; pero temo que 


no me los devuelva. 


—¿Cuánto quiere apostar a que se 


los devuelvo? 


El de la ruleta. — He perdido hasta ¡a 
vergienza y no he conseguido que me sal- 


gan los colores. 


—Te doy veinte centavos por cada beso. 


—No, muchas gracias. Gano más 


aceite de hígado de bacalao. 


tomando 


na A O E. e NN AAN, ANN 
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ció ersonal del jugador; pero banquero, que no las 
LA RULETA AS de 8l: JUYador ES quero, que no las 


presencia, verda para ganar, porque le 


permite vivir, nos 
cobra por ello un impuesto fc 
lal que, a la larga, con- 

exterminarnos imp.a” 


(Continuación de la página 42) dera a con su capital inagotable, 


n, resulta un obs- 
rable para muchos 


la limitación del máximum y la 


táculo insuf 


259 —Malo es perder el dinero que iados, que se ven asi en ventaja del cero. La empresa ),.emente. 
se lleva en el bolsillo, pero re- igación de recurrir a otros es la más interesada en que to- jugador sabe que a la 
sulta peor acudir al crédito y 3os más caros y menos di- do funcione correctamente, y está perdido, y no obstan- 
quedar debiendo. vertidos, pero más disimulable cualquier defecto del mecanismo t uega a la corta 
26 Durante la partida, meterse a (loterías, carreras y  “quinie- seria explotado en perjuicio de puede ganar, y mientras tanto, 


distrae, da satisfacción a su 


consejos sobre el modo las''). Estos jugadores vergon- ella. Las trampas las hace 
l espiritu de aventura, o amor 


jugar es impertinencia y zantes salvan de ese modo las los que meten valo- 


apariencias y se arruinan de- os recogedores de al riesgo, y sufre y goza con 
te, los que dan “páipitos”, no corosamente. los que juegan as alternativas de la suerte, lo 
gozan de mejor crédito que los 359 En principio, la Sociedad con- sobre seguro “a p po que le da esperanzas e .ilusio- 
otros minados, y b dena el vicio del juego y cas” niendo la ficha despuéz de can- nes que le hacen olvidar su 
neralmente como vulgares sa- tiga moralr a los empre- tado el número; y en general, triste fin. Y en la vida sucede 
blistas. sarios que lo explotan, reba- todos aquellos que cobran o re- la misma cosa: Á 


279 — Aunque parezca jándoles su categoría social. Y aman ganancias indebidas. Y la O 1er os vivir y lu- 
siempre son bienver no obstante, casi todos los Go- no son pocos, pues la Empres 


la lluvia y los temporales, que iernos, so color de- beneficen- 
sirven de pretexto honorable a ia, no tienen escrúpulos en ha- 
los “fundidos” de la ruleta pa- cerse empresarios de loteria, es 


tolerante con los tramposos, 
son reincidentes ni falsifi- 


ra justificar su regreso prema- á3 ruinc y usura- 0. ativa de justificación” dei 

turo I los juegos. ¡Curio- A la larga, en los casi- 
28 —La rapidez y sa beneficencia que sirve para nos, la ventaja del 

manejo de las liviar la miseria y a la vez acaba por arruinarnos a to 

lencia a simpii para crearla! (El caso de “Juan eso es indiscutible; pero 1 


mento del calibre, 


U de Robres”). mo ocurre en todas partes con es posibie jus- 
fácilmente al veterano de espi- 36% —¿Hay trampas en la ruleta? el Banquero Supremo — lláme- las barbaridades o 
ritu geométrico, bien distinto « Claro que si; pero no son del sele Dios o como se quiera — 


ugador novicio y del rutinario. - 
Pero la aglomeración del pú- 
blico, la dificultad de alcanzar 
tos números del paño, y el 


apuro en colocar las fichas, con” | a -] a 
secuencia de la rapidez del jue- | 1 e 1 a AaVO ] 1 a 
go, no favorecen la estética de | 


la partida. Por el contrario; las | 


actitudes y los movimientos del . 

jugador carecen forzosamente ) 
de elegancia, y las mesas de pos dabroda id , 
ruleta en pleno funcionamien- 


to. parecen juegos de feria y 
dan una impresion de vulgari- 0 .. 
dad, que contrasta con el lujo En las mesas de todos los “bares” -eleganies se ve la 


de los trajes y la suntuosidad inconfundible botella de cerveza PALERMO ESTRASBURGO 
del ambiente. (Especial), rodeada de caras lelices. 


299 —Es justic declararlo: El peli- a 
a Jul Ieciorono: e ze : Esta cerveza deliciosa ha ganado ya el favor de todos, y 
ferqas cy Hres quienes la prueban por primera vez la adoptan para siempre. 


entes no es privilegio de la Beba cerveza PALERMO ESTRASBURGO (Especial) tambien 


ruleta, pues existe en todos los en chop, en los buenos Restaurants, Bares y Confiterias. 
legos. (Y también en el cine y á 


en la “radio”). 
0% — Muchos jugadores se imaginan 
idad 


se- 


= 
sa 


w 


la “racha” como una 


o sustancia coherente, sólida y 
de forma prolongada: algo así | 
como una viga que viniera en- 


trando por la ventana. 
319 —La ruieta, con el 


cuarenta” es el más 


PALERMO 


bastante frecuencia. 


349 — En la rueta es necesaria la ac- | 
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Stuart Erwin 


Víctor Mac Laglen 


DEFENSA DE LAS INTELECTUALES 


(Continuación de la página 28) 


tífica. Aquello parecía una comida 
de burguesas al cien por cien. Pero 
¿cuál no sería mi sorpresa al com- 
probar que, precisamente aquellas que 
estaban señaladas por la gracia de 
la inteligencia, eran las que daban 
muestras de entender hasta el deta- 
lle todo lo relacionado con la admi- 
nistración de una casa? 

De extremo a extremo de la mesa, 
Bibi Zogbe y yo nos mirábamos con 
amplias miradas de comprensión 
írente a aquellas mujercitas delicio- 
samente maquilladas, trajeadas y 
perfumadas, con maridos abogados, 
médicos o artistas, que no sabían 
que el arroz necesita sólo veinte mi- 
nutos para quedar perfectamente co- 
cido. Días más tarde, y como yo hu- 
biera extendido de viva voz en aque- 
lla comida una receta para hacer el 
café de manera económica y sabrosa 
a la vez, una de las comensales me 
llamaba por teléfono a su casa pa- 
ra que le explicase un deta'le de la 
preparación. 

Como buena periodista pensé que 
este “material” tampoco debía ser 
desaprovechado por mí y que me 
serviria, por el contrario, como prue- 
ba de fuego para agregar, en caso 
de que algún día la tentase, a una 
defensa de las intelectuales. Y aquí 
está — no la defensa, sino el mate- 
rial. — Las comparaciones se pusie- 
ron en mi favor. Una mirada y otra 
más sobre la vida íntima de las mu- 
jeres que piensan, que escriben, que 
estudian y trabajan como artistas o 
como escritoras, robustecieron mi con- 
vencimiento sobre la competencia de 
as mismas para ejercer, en planos de 
la vida que generalmente se creen in- 


compatibles con su actividad central 
— esto es la conocida por el públi- 
co. — Las hallé llenas de un inmenso 
interés humano; las vi tiernas; las co- 
nocí femeninas a más no poder, con 
errores y virtudes propios de las mu- 
jeres, con pasiones, con celos, con 
envidias, con generosidades, con ren- 
cores, con todo lo que puede encerrar 
una mujer en su espíritu, con todo lo 
que una mujer es capaz de contener 
en su corazón. De las que conozco, 
ninguna me ha defraudado como mu- 
jer. 

Ahí está Margarita Abella Caprile, 
que todavía tiene la coquetería de 
querer aparecer “bien” en los retra- 
tos. La excesiva actividad en que vi- 
ve, por su doble condición de perio- 
dista y escritora, no la hacen olvidar 
que también es una buena deportista. 
Margarita se va por las mañanas al 
golf y juega muy bien como émula 
de Millington Drake. Además, de- 
muestra un interés maternal por las 
criaturas de su familia a quienes 
cuida parsonalmente, y, respecto de 
otras cusstiones más superficiales, pe- 
ro no por ello carentes de importan- 
cia, es sabido que la autora de 
“Geografías” nunca pierde la jínea: 
también sabe ser una mujer bonita, 
esegante y discreta. ¿Que “La Nación” 
le lleva musho tiempo? ¡Y qué impor- 
tal La última vez que la vi hacía sus 
tareas normales y «ustituía, además, 
a dos compañeros que habían salido 
de vacaciones. Tarea triplicada. “Pero 
al cabo de la jornada, le resultaba 
más interesante volver, refugiarse en 
su casa, recibir a sus amigos y jugar 
con los hijos de sus hermanos, como 
si fuera una niña más". 


(Concluye en la página 71) 


LOS AUTOMOVILES PARA 1939 


Con motivo de la presentación de los modelos correspondientes al año en 
Zurso, los señores Fevre y Basset, representantes de los automóviles Chrysler, 


Plymouth y Dodge, organizaron re- 
cientemente diversos actos. La expo- 
sición propiamente dicha tuvo aspec- 
tos de una fiesta de proporciones, 
realzada por un desfile de modas fe- 
meninas. En cuanto a los nuevos :no- 


delos de coches revelan ellos un pro- 
greso mecánico insuperable y una ele- 
gancia de líneas hermosas. 

La foto de arriba nos muestra al 
señor Julio Fevre después de la de- 
signación de Miss Chrysler, Dodge y 
Plymouth, y la inferior un aspecto del 
banquete ofrecido por la firma Fevre y 
Basset Ltda. a sus representantes y 
agentes en la república. Figura en el 
ángulo la cabecera ocupada por los di- 
rigentes. 
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TODOS los DIAS del MES 
. son DIAS LIBERTAD... 


y AN libre de 
: 4 INCOMODIDAD 


libre de 


Todo el mundo habla de esta nueva eman- 
cipación de la mujer. Una nueva forma 
de protección sanitaria, llevada interna- 
mente. Millares de mujeres ya lo han 
probado y están entusiasmadas por sus re- 
sultados. TAMPAX es higiénico, sanitario, 
permitiendo una limpieza absoluta en todo 


Suficiente para un mes, 
puede llevarse cómodamen- 
te en una cartera común. 
Cada paquete viene con fá- 
ciles instrucciones comple- 
momento. Es sencillo en su aplicación. No tas para su aplicación. 


TAMPAX se vende en to- 
das las farmacias y en las 
tiendas. 


se siente su presencia en lo más mínimo. 
TAMPAX elimina irritación, incomodidad 
y toda preocupación. TAMPAX no pue- 
de desprenderse, y sin embargo, es muy 
fácil de ser quitado instantáneamente. 


TAMDAX 


Representante: A. R, Villafañe Tapia - Cerrito 1286 - Bs. Alres 


NADA DE ALFILERES, NI CINTURONES NI TOAL $ 


JAS EXCLUSIy¿5 


DETAMPAX 


0 TAMPAX se empaqueta in- 
dividualmente. 

0 TAMPAX se acomoda con 
un aplicador. 

O TAMPAX es hecho de elgo- 
dón hidrófilo y asegura protec- 
ción completa en todo momento. 


ara impresos de calidad, 
circulares, 
direcciones, 
etc. 


Consulte sin 


compromiso a 


LILLIGAN 8 MATHEW 


MORENO 360 


U. T. 33-4611 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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Puede 


lucirse en 
la playa 

0 

divertirse en 


las fiestas... 


¡Nadie notará 
su malestar? 


Todos los meses la Naturaleza cum- 
ple sus funciones. En esos días de 
malestar, ¿cómo ir a la playa, aunque 
sólo sea a tenderse en la arena, tos- 
tándose al sol?... ¿Y cómo asistir a 
las fiestas, siendo: tan livianos y 
transparentes los vestidos?... Eso era 
ayer; hoy no hay por qué privarse... 


¿Qué sería, si no, de las mujeres que 
trabajan, obligadas a concurrir a sus 
empleos en oficinas, escuelas, estudios, 
aun en esos días en que su mal humor 
denuncia su mal mensil?... 


Hoy, gracias a ABSORBOL queda 
eliminada toda preocupación. No hay 
por qué sentirse intranquila, nerviosa, 
preocupada... ¡ABSORBOL lo di- 
simula “todo porque es INVISIBLE! 


Protección moderna e higiénica 


Ud.: puede llevar Absorbol cómo- 
damente en su cartera; en cualquier 
momento Ud. estará protegida. 
Absorbol lo recomiendan ya cente- 
nares de médicos y a diario nos es- 
criben las señoras satisfechas de los 
resultados sorprendentes de Absorbol. 


Haga un ensayo, sea Ud. previsora. 
Hoy mismo envíenos el cupón y gratis 
recibirá una caja Absorbol; téngala 
a mano, estudie el folleto explicativo 
que la acompaña. No se arrepentirá. 


Garantía Absorbol 


Atendemos gratuitamente en nues- 
tras oficinas (atendidas por señoras), 
Alsina 1367, (U. T. 38-3366), toda con- 
sulta que nos desean formular perso- 
nalmente, Al interior contestamos en 
el día en sobre cerrado, sin membrete. 


Msortol_ 


Netamente argentino 
para la mujer argentina 


En cajas para cartera, $ 0.35, para 
el mes, 0.70; para el hogar, 1.20. Se 
remite agregando 50 ctvs. para fran- 
queo encomienda, embalaje gratis. 
EN VENTA en todas las buenas 


farmacias de la capital e interior. 


EN EL URUGUAY: 
J. Cadenazzi, Mercedes 929, Montevideo 


Sra. B. de Morris, 
Depto. Científico Laboratorios Ab- 
sorbol, Alsina 1367. 


Directora del 


Sírvase remitirme Gratis una 
caja de Absorbol. Adjunto 10 ctus. 
para franqueo. 


Señora 


CARTAS DE ENRIQUE GARCIA VELLOSO 


(Conclusión de la página 25) 


Epoca caótica ciertamente, pero 
época de gestación que prepara- 
ba el porvenir. Así lo compren- 
dió el adolescente que borronea- 
ba sus primeras cuartillas sobre 
los bancos del colegio. 

García Velloso creyó no sólo 
posible, sino cercano, el adveni- 
miento de un arte auténticamen- 
te nacional y les confió a los ac- 
tores criollos la primera obra de 
aliento, convirtiéndose luego en 
uno de los más eficientes, de los 
más fértiles, de los más animosos 
autores de su generación. 

La fidelidad rayana en el re- 
medo, con que gran parte de los 
ensayos anteriores se ciñeron a 
los modelos latinos y españoles, 
había sumido nuestra producción 
en el marasmo. Para que algo 
original, fuerte y verdaderamen- 
te nativo resurja, habrá de lle- 
gar a la escena aquella genera- 
ción de 1900, cuya obra multi- 
forme en normas, conceptos y va- 
lores integrales. se manifiesta des- 


de su aparición avigorada por al- 


to y desinteresado ideal. 

Entre esos autores, García 'Ve- 
lloso sobresale por su dinamis- 
mo, por lo prolongado y fructuo- 
so de su. pugna, por su perseve- 
rancia que se sobrepone a todos 
los obstáculos de la empresa y a 
todos los rigores de la suerte. Su 
obra, que abarca diversos géne- 
ros y toca cuerdas distintas de la 
emoción, le presenta sin duda asi- 
deros a la crítica; pero no dejará 
por eso de perpetuarse en nuestra 
historia escénica con el significa- 
do y el realce de un jalón en el 
baldío. 

Realizador, tenía de tal la tena- 


Oo 
NOTICIARIO LITERARIO 
“Papirolas'””, — Tratado de papirofle- 


xia de que es autor 
el Dr. V. Solórzano 
Sagredo, que en este 
primer manual de 
más de 130 páginas 
y numerosos graba- 
dos inicia una serie 
de trabajos sobre el 
arte de las pajaritas 
de papel. Este estu- 
dio sobre papirofle- 
xia -— figuras geo- 
métricas de papel 
doblado — constitu- 
ye una obra que de- 
leita e instruye. Su 
publicación, según 
anuncia el autor, será seguida de otros, 
con estudios aún más completos y pro- 
fundos. 


praarsos sí VO 


Montar clomtr 
. 


fábula lacedemonia) 


Por primera vez, la 
Sociedad de Bene- 
ficencia de la Ca- 
pital, de acuerdo 
con el voto unáni- 
me del jurado res- 
pectivo, otorgó el 
“Premio Dr. Absl 
Zubizarreta” al doc- 
tor Ignacio Díaz 
Bobillo, por su tra- 
bajo ''Patología del 
eritoneo en el lac- 
tante”. 


Her gle 


Justo Olaran Chams, 
“apasionado cultor 
de las letras cas- 
tellanas””, como la 
crítica lo ha cali- 
ficado, ha publica- 
do un nuevo libro: 
“Glosario Cervan- 
tino'” (sonetos) y 
para muy pronto 
anuncia la apari- 
ción de "Sonetos a 
España” y ''Bode- 
ga Lírica”. 


cidad, la clarividencia, el optimis- 
mo infatigablemente activo, la elo- 
cuencia de la palabra y del hecho 
para persuadir al indiferente o al 
tibio y ganarlos al servicio de su 
propio ensueño. Su rara aptitud 


para convertir la ilusión en reali- | 


dad se fortificaba en la alegría 
para el trabajo que es signo de 
vocaciones fervorosas. Emprendía 
así su obra: comedia, artículo, no- 
vela, fundación filantrópica, libro 
de texto o plan perfectible de 
nuestra cultura, con pujanza y fe 


un poco febriles. De ahí sus dema- | 


sías y también sus insuficiencias, 
que suelen ser achaques de apre- 
suramiento o exaltación. 

Le desbordaba del alma la cor- 
dialidad con los amigos. En los 


últimos años la desgracia desgarró | 
su corazón anegando su espíritu | 


en amargos posos. Sedimentos de 
crueles desengaños, cenizas de su 
desvanecida confianza en la vida 
y en los hombres, viejas hieles 
acumuladas en lo recóndito del al- 
ma, angustias recientes, inquietu- 
des y nostalgias de solitario fren- 
te al crepúsculo que caía sobre su 
desamparo... Tales fueron las 
sombras que vinieron a entene- 
brecer la intimidad del que ha- 
bíamos conocido jocundo, risue- 
ño, epigramático, exuberante, su- 
miéndolo en reconcentrado des- 
encanto. Cuando tal sucedió, 
aque: hombre  inagotablemeni. 
pródigo de su efusión, tornóse 
avaro de su amargura. Tuvo el 
pudor de sus secretas penas, y cual 
si al aprender a manejar con sin- 
gular habilidad las dos carátulas, 
hubiese aprendido también a dis- 
frazar el alma, dióse a representar 
un personaje ficticio. Ocultó ce- 
loso la pesadumbre lancinante de 
sus amores muertos y sus recuer- 
dos sin consuelo. 

Y a la hora trágica en que (co- 
mo la bestia al niño estoico de la 
la tribula- 
ción le devoraba las entrañas, a 
García Velloso sólo se le vió una 
máscara que ríe. 


Combata sus arrugas, espec 


produ 


“YEMINA”, la 


Laboratorios Ban Bert, Canning 2189 
|U. T. 71-7136. Venta en HARRODS, 
| GATH G CHAVES y LA FRANCO 
ll INGLESA. 


Priva de mucho a su hijo 
quien no le compra 


“BILLIKEN” 


“BALSAMO 
DRIENTAL 


MIA ro 


. 

LIQUIDO 
INSUPERABLE 
PARA EXTIRPAR 


SABANON!IS 
CALLOY 


verrucas '41?%9 


LA NUEVA - MEJOR 
POMADA 
CALLICIDA 
10.70 


FLORIDA 304 


FOTOGRAFIA 


ICON 


RETRATOS oi¿ARTE 
DespDe $10 


DEFENSA DE LAS INTELECTUALES 


rn 
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entes a las 
rida que no 


sobre 


cuando su 


nocimiento más s1 1 enfundar, par rvarlos clases. 
s referentes a ] le la tierra, no ] nes, € + Y diganm 


ctuales tienen 


SOMOS TODOS 


ASIMETRICOS 
ui SKODA 1100 EL COCHE ECONOMICO DE MAS CONFORT 
Ni uno seló. llegó al dado | El automóvil aristocrático por exce- 
ade lencia. Económico y veloz. Con cuatro 
: cha a ruedas independientes, frenos hidráu- 
ble via | licos, carrocería de acero y vidrios 
“20% | imastillables - Consumo 81/2 litros de 
o nafta por cada 100 Kms. recorridos 
A ts | y velocidad superior a 110 Kms. por 
e E pb oo hora. 
Ras : A | 1. Detalle del Roadster Ca- 
Ss 39 | briolet. 2. Detalle del Cabrio- 
m r | let Tudor. 3. Cabriolet Sedan 
: fuerza e] visto de atrás. 4. Sedan. 
asin - | REPRESENTANTES: 


COMPAÑIA CONDOR ARGENTINA 


BELGRANO 1600 | 2 BUENOS AIRES 
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k Prendas 
para sport 


de HARRODS 


NE a la belleza inconfundible 
alidades mecánicas qU 
odo el mundo como e 


¡- 
damas, caballeros y N 
paseos y excursiones. 


tilo cu 
consagrado en t 
alto valor. Por eso, 
ños la prefieren para sus 


RALEIGH significa calidad 
inglesa legítima, importa- 
ción total y garantía por 
tiempo indeterminado con- 
tra oxidación o roturas. 


(AGAR. CROSS: Ci, 


General Mitre esq Tucumán - ROSARIO 
DAHIA BLANCA . TUCUMAN MENDOZA 


POR PACITA SALABERRY 


encontramos el estilo clásico de esta casa. 


de los trajes masculinos. 


colección. 


Modelo de Molyneux. va un co 


Y 


Dad. 


de su es- 
e la han 
1 más 


o. allóol ler ON 


CHEZ OROSSEN —La colección de O'Rossen es 
de aquellas que nos recuerdan, con oportunidad, la 
elegancia de una silueta pura, sin adornos superfluos. 
Las lanas son suaves, flexibles y los coloridos sentado- 
res. Las rayas, cuadros y losange, han sido utilizados 
con un máximum de “succés” para los vestidos dere- 
chos y cruzados y para los tapados confortables, donde 


Las polleras, razonablemente cortas, llevan algunos 
pliegues detrás, para facilitar el “footing”. Las chaque- 
tas tienen un movimiento alargado sobre las caderas 
y se abotonan enteramente o se cruzan como los sacos 


Para la tarde vemos una colección de vestidos en te- 
las brillantes y opacas combinadas. Para las toilettes + 
de más vestir algunos modelos son ejecutados en dos 
colores y también recubiertos de bordados dorados. Las 
mangas son bastante amplias y se adornan lo mismo 
que los “corsages” de anchas vainillas de cordonnet. 

Los forros con dibujos acolchados, los botones de ce- 
rámica decorada y los cinturones de riquísimos mate- 
riales completan el conjunto sobrio y elegante de «esta 


SOMBREROS 1939 — Fué en 1938 cuando apa- 
recieron los sombreros diminutos. Según nos dicen las 
modistas seguiremos viéndolos en 1939. Parece que la 


Ensemble de lana negra. El vestido ]le- 
lar bordado de piedras multi- 
Foto Diénes. colores. Toca de terciopelo. 


is Dia 
pl 


y, 


eS 
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París, 
Diciembre de 1938 


de peinados: cabellos levantados y la nuca cu- 
bierta de bucles, seguirán conservando parti- 
darias. 

La altura de los sombreros no pasará de los 
límites actuales. La linea de los autos moder- 
nos no lo permitiría. En cambio, llegarán algu- 
nos a un grado de “aplastamiento” nunca vis- 
to. desde años atrás. Creo poder asegurar que 
varias modistas preparan unos platitos, de di- 
ferentes materiales, con algunas flores o frutas 
encima (siempre podrán servir para adornar la 
mesa. ..). 

¿Los colores? Serán tonos vivos sobre negro, 
y los tonos pastel combinados entre «si. Vere- 
mos tonalidades irisadas obtenidas-por los re- 
flejos de las plumas, pajas y algunas materias 
plásticas. Para terminar diré que la. nota más 
nueva será el escocés. 


Vestido de playa de 
"marrons”. El sombrero 
cinta de gros-grain del 


Creación de Molyneux. 


próxima primavera florecerán los sombreros más 
pequeños que podamos imaginar. Lo que distin- 
guirá tel sombrero-miniatura 1938 del sombrero- 
miniatura 1939 será la exigiidad de la copa. En 
el último verano, cuando aparecieron estos som- 
breritos, se notaba en ellos una cierta preocupa: 
ción por la proporción del ala con la copa. Si al- 
guien se encontraba aventajada era siempre la co- 
pa. Este año veremos lo contrario. Si la copa tiene 
un diámetro de 10 cents. el ala tendrá por lo me- 
nos el doble de ancho. 

Ultimamente se llevan los sombreros tan adelan- 
te que al mirar una cabeza por detrás sólo se ve 
el peinado. Esto no cambiará, pero en virtud de la 
ley de variedad, se llevarán también en adelante 
sombreros puestos tan atrás que de frente no se 
verán. No serán los casquetes como los 
de los sacerdotes que se vieron hace 
serán sombreros en toda la extensión de la pala- 
bra, con copa, ala, cintas, flores “et tout et tout". 
Esto nos permite suponer que las dos tendencias 


Original OM... 
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Cuando usted vea en 
una señora, de cual- 
quier edad. un cutis 
fresco, sano, terso Y 
juvenil, procure Ccer- 
ciorarse: esa señora 
no se embadurna la 
tez con una crema vul- 
gar; esa señora usa 
OCACIA, que no cu- 
bre los defectos de la 
tez, sino que positiva 
mente los elimina y 
los cura. 


Si usted ha usado du- 
rante años las vulga- 
res cremas para el cu- 
tís, emplee durante 
unos días OCACIA y 
comprobará la enorme 
y absoluta diferencia 
de este preparado que 
es científico. que es 
“mico”, que no es pa- 
ra cubrir o disimular, 
sino que penetra di- 
recta y totalmente en 
el tejido del cutis y lo 
nutre, lo transforma, lo 
vigoriza y lo embe- 
- llece. 


El uso de OCACIA 
convence de que es el 
producto más barato: 
19, por su efecto segu- 
ro; 2*, por la duración 
de cada pote; 3?, por- 
que con OCACIA se 
prescinde de todo otro 
gasto para el cuidado 
de la tez. 


OCACIA está en venta e 
todas las buenas farmacias 


y perfumerías. 


Cuidado con las . 
. Cómprela en casas de 
inte responsabilidad. 


Distrib.: . 
En Buenos Aires: 
En Montevideo: Buenos 


Alsina 2565. 


Digitized by Go: gle 


SIMSILEVICH Ltda. S.A. 


Aires 570. 


EUGENIO MARIA DE HOSTOS 


En Puerto Rico se ha conmemorado el na- 
talicio de Eugenio María de Hostos, gran 
figura continental y precursor del progreso 
de América. 

La República Argentina, por intermedio de 
la prensa, la radio y la tribuna, rindió sen- 
tido homenaje a este eminente pensador, des- 
tacándose las conferencias que le dedicaron 
don Angel J. Battistessa, catedrático de la 
Universidad de Buenos Aires; el escritor y 
poeta don Fernán Félix de Amador; la se- 
ñorita doctora Lucila De Gregorio Lavié y 
don Félix Real Torralba. 

La comisión organizadora de los actos en 
honor a Hostos en nuestro país estuvo pre- 
sidida por el vicepresidente de la República 
Argentina, don Ramón S. Castillo; el pre- 
sidente de la Corte Suprema, don Roberto 
Repetto; el presidente de la Cámara de Di- 
putados, don Juan J. Kaiser; el secretario de 
la Presidencia, don Luis Alberto Barberis; el 


rector de la Universidad de Buenos Aires, don 
Vicente Gallo; el decano de la Facultad de Filosofía y Letras, don C. Alberini, 
y el presidente y director general de la Editorial Atlántida, don Constancio 


C. Vigil. 


EL AMOR A 


Carlos Nodier, uno de los más apa- 
sionados buscadores y lectores de 
ediciones bellas y raras, ha contado 
en su estilo encantador el final de un 
bibliómano: 

"Teodoro ya no hablaba ni reía. 
No frecuentaba más el baile ni el tea- 
tro. No pensaba sino en los libros 
y se golpeaba el pecho cuando veia 
marroquin calzando el pie de alguna 
hermosa dama. No soñaba otra co- 
sa que ediciones originales y envíos 
de autores. Teodoro cayó enfermo. El 
médico diagnosticó el “tifus de los 
bibliómanos'”. Repetía, en su delirio, 
el nombre de los impresores ilustres, 
de encuadernadores famosos y de cé- 
lebres ediciones. Una noche lo cre- 
yeron muerto. Estaba presente un ami- 
go que le visitaba siempre, el cual se 
aproximó al oido del enfermo para 
decirle suavemente: 

— «¿Cuál es el error de paginación 
para reconocer la mejor edición de 
“César” Elzevir, de 1625? 

—153 por 149. 

—Muy bien. ¿Y del “Terencio” del 
mismo año? 

—108 por 104. 

No estaba muerto Teodoro. Poco des” 
pués expiró repitiendo: 108 por 104". 

Así como la mayor parte de los bi- 
bliómanos permanecen ajenos al con- 
tenido de un volumen, apreciando 
solamente su cuerpo con desprecio del 
alma, raramente el erudito se mues- 
tra sensible a la belleza material del 
libro. 

Pero no debe confundirse al buen 
libro con el libro de lujo. Existen co- 
lecciones, a precios módicos, cuyos 
volúmenes están agradablemente pre- 
sentados, sobre honrado papel, con 
bella tipografía, mientras otras edi- 
ciones reglizadas por ignorantes, ilus- 
tradas por artistas mediocres, son in- 
dignas de figurar en una biblioteca 
a pesar de su gran costo de fabrica- 
ción.. 

Sin pretender, como Mallarmé, que el 
mundo se ha hecho para desembocar 
en un libro, es necesario reconocer el 
lugar prominente ocupado por él en la 
evolución del mundo. Participa inti- 
mamente de nuestra vida, dirige nues” 
tros destinos y crea muchos de nues” 
tros placeres. 

Los egipcios veían en los libros el 
“Tesoro de los remedios del alma”. 


Sus virtudes consoladoras igualan a 


su poder evocador. 


LOS LIBROS 


“Con ellos — escribe J. Guérin — 
las preocupaciones se evaporan, el 
mundo se agranda y se detiene la 
marcha del tiempo. Nos liberan de las 
contrariedades impuestas por la reali- 
dad y nos bañan en fuentes de múl- 
tiples ilusiones. , 

Los libros son amigos con los cua” 
les es bueno conversar. Amigos fasti- 
diosos en ocasiones, pérfidos o menti- 
rosos en otras, pero Úáa menudo delicio- 
sos y confortantes... Sus enseñan” 
zas nos preparan el porvenir. Nos cau- 
tivan sin tiranizarnos”. Ya que estos 
amigos habitan nuestra casa, les de- 
bemos todas las consideraciones de la 
amistad. 

El editor que edita mal es un torpe. 
El público recompensa siempre el es” 
fuerzo de quien le presenta sus vo“ 
lúmenes con elemental propiedad, con 
clara, cuidadosa tipografía y sobre 
un papel durable. 

Hasta hace pocos años era muy 
mala la fabricación del libro común. 
Se cuidaban únicamente las ediciones 
de lujo. 

La industria del libro ha prospera” 
do mucho en ese sentido. Hoy, reina 
en general un encomiable equilibrio 
tanto en la elección de obras como en 
su presentación. 

Gracias a ello, puede el público se” 
guir recibiendo las lecciones del pa- 
sado y meditar, por ejemplo, sobre el 
refinamiento «alcanzado por el libro 
del siglo XVIII. ¡Ah! ¡Cuando se pien” 
sa en esos ilustradores que se llama” 
ban: Fragonard, Boucher, Moreau le 
Jeune, Eisen, Gravelot o Marillier! 

Muchas veces sus dibujos salvaron 
el texto... Así ocurre con Dorat, e! 
más insípido y el mejor ilustrado en” 
tre los postas de su época. Los gra” 
bados que tuvo la suerte de obtener 
para sus versos evitaron que la pos” 
teridad ignorara hasta su nombre... 
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A. RrEaDEr, Capital. — Creo que fué el doctor Carlos I. Salas 
quien denunció, en 1918, la superchería del retrato de Bernardo Monteagu- 
do, del cual no se conoce ninguna efigie auténtica. La que anda por ahí, 
en textos escolares, libros de historia y láminas sueltas, representa en 
realidad al personaje santafecino Bernardo Vera y Pintado. Los autores 


— 


Mawvcno, San Isidro. — 


A e. 


de la mistificación fueron, en 1880, el historiador Mariano Pelliza y el di- 


bujante Enrique Stein, director del seman 


Mosquito. 


Arcas GIRL, Capital. — 
Durante el período trágico de las finan- 
zas alemanas (1921-1923) el marco-papel 
llegó, en efecto, a cifras astronómicas. He 
aquí, según estadísticas oficiales del 
Reichsbank, la ascensión fantástica del 
marco en relación con un dólar: 


Vioctubre IV. eo rs ts 4,00 
A 74,50 
A A 75,00 
A A MAN 186,75 
¡PMA 401,49 
A E 7.260,00 
IO: A A 160.000,00 
l agosto 1923 .............. 1.100.000,00 
4 septiembre 1923 ......... 13.000.000,00 
l octubre 1923 ........... 242.000.000,00 
l noviembre 1923 ...... 130.000.000.000,00 
30 noviembre 1923 4.200.000.000.000,00 


V B., Valparaíso. — Lo 
que nosotros llamamos coto (bocio) 
es, por definición, la tumoración del 
cuerpo tiroides, y va acompañada con 
frecuencia del estado denominado 
cretinismo. No se sabe aún a ciencia 
cierta si proviene la tal enfermedad 
de algún germen (hoy desconocido) 
que pueda estar en el agua. Lo que 
sI es verdad es que el bocio es endé- 
mico en las regiones montañosas (los 
Alpes, los Pirineos, los Andes), y ata- 
ca preferentemente a las damas en el 
Curso de la adolescencia o de la gra- 
videz. 

En cuanto al cretinismo o la idio- 
tez es muy natural, ya que se trata 
de la tiroides. Pues esta misteriosa 
glándula tiene, entre muchas otras 
funciones somáticas y psíquicas, la 
de regular la inteligencia. Así, por 
ejemplo, si toma usted un poeta no- 
vel, de esos que nada bueno anun- 
cian, y le inyecta una buena cantidad 
de substancia tiroidea, verá que muy 
Pronto le aumenta la estatura, se le 
desarrollan otras glándulas, la inte- 
ligencia se le adecenta, habla más 
claro, mejora sus dientes, le sale más 
pelo y las uñas le crecen más. Tal 
dice, por lo menos, N. Pende en la 
Pagina 41 de su Endocrinología. 


ario de caricaturas políticas El 


por el verbo”. Sin embargo, el versi 


La Academia es terminante: manda 
“que no puede haber oración gramati- 
cal sin la existencia de dos conceptos: 
uno substantivo, representado por el 
nombre, y otro atributivo, significado 
ficador español José Estremera tuvo 


la humorada de hacer una composición en la cual, pese a la gramática 
académica, no entra para nada el verbo. Hela aquí: 


Hermosa noche de estío; 
estrellado firmamento; 
blanca luna; tenue viento; 
fresco valle; manso río. 

Ni un lagarto en la maleza; 
en los árboles ni un ave; 

¡ni un canto dulce y siiave!... 
Todo silencio y tristeza. 

Allá arriba, todo luz; 

aquí abajo, todo sombra; 
junto al río, verde alfombra; 
sobre la alfombra, una cruz. 
Junto a la cruz, una bella; 
junto a la bella, un doncel; 
entre las dos manos de él, 
una blanca mano de ella. 
Suspiros entrecortados; 

mil abrazos, mil miradas; 
frases muy enamoradas 

y besos muy prolongados. 


—Y ambos una vez allí... 
—Tú, mío. 
—Y tú, mía. 
—Si. 
—Y eterna felicidad. 
—¿Y ese hombre? 
—No más suya. 
—¿Tu cariño? 
—Para ti, 
como el tuyo para mi. 
—¿Siempre mía? 
—Siempre tuya. 
Atento a su propio mal, 
tras la cruz un noble anciano, 
una pistola en la mano 
y al cinto agudo puñal. 
Un rugido airado y fiero; 
una mano sobre un brazo; 
el fulgor de un fogonazo 


—¡Mi cariño! y el reflejo de un acero. 
; —¡Dulce bien! —¡Ah, traidores! 
—¡Alma mía! ne —¡Justo cielo! 
—¡Mi embeleso! — ¡Confesión! 
—Un beso. —¡Piadoso cielo! 
—Y otro beso. Dos bultos luego en el suelo, 
— ¡Y otro! y otro en pie junto a los dos. 
—¡Y otro! A la mañana siguiente, 
— ¡Y cien! guardia civil, el juzgado, 
—Mañana al Carpio. el populacho indignado, 
—Verdad. y en prisión el delincuente. 
E. Vasco DE OLAVARRÍA, Capital. — Todo cuanto se refiere 


a la remota antigúedad del idioma vasco y a su intangibilidad a través de 
los siglos es pura leyenda. Un filólogo de los quilates de don Américo 


Castro dice expresamente: Ñ 
“Algunos espíritus ingenuos piensa 

de la misma manera, y que Adán di 

“qué tal te va”, ni más ni menos qu 


n que el vascuence se habló siempre 
jo en vasco a Eva “sermo du”, o sea 
e como se dice hoy en Hernani o en 


Guernica. Pero dejando aparte la broma de Adán, que yo no he inventado, 
es cierto que hay muchos que piensan que el vasco se habla hoy como hace 
j ños. ' 
pa Jae Pale de ser lingúísticamente absurda, está desmentida por 
los hechos. El vascuence no es sino un conjunto de dialectos, restos de la 
lengua ibérica que se hablaba en España cuando la conquista romana. 
Frente a ese ibérico, el vascuence se encuentra en la misma relación que el 
español respecto del latín. Menéndez Pidal ha dicho en Guernica, con feliz 


Tanto en la Capital Federal como en cualquier punto de la República la suscripción a 
ATLANTIDA sólo cuesta CINCO PESOS POR ANO 
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acierto, que el vascuence debería 
llamarse filosóficamente “neoibéri- 

”, lo mismo que llamamos lenguas 
neolatinas al español, francés, portu- 
gués, etc. 

“El enorme interés del vascuence 
procede de ser el único representan- 
te de esa lengua ibérica. Y ya es bas- 
tante. Mas es ilusorio pretender que 
estas hablas escaparan a la ley gene- 
ral de la vida lingúística y que siem- 
pre existieran con el mismo aspecto 
que hoy ofrecen. Lo contrario es la 
verdad. No habiendo poseído nunca 
una literatura, ni representado una 
civilización, el vascuence ha dado 
brincos tremendos en su historia. Es 
imposible actualmente comprender 
una inscripción en ibérico, tan honda 
ha sido esa evolución. Sabemos que 
aún en el siglo XII el nombre de 
Dios no era “Jaungoiko-a”, “señor de 
lo alto”, el cual es calco de una deno- 
minación del latín eclesiástico. Las 
raras palabras vascas que aparecen 
en documentos medioevales son a 
menudo incomprensibles para los vas- 
cólogos actuales. En fin, un tipo de 
conjugación que se halla en el vas- 
cuence del siglo XVI está desapare- 
ciendo en la lengua actual”. 


Amer Y Cano, Bogotá. 
— De Anatole France se conocen las 
siguientes obras teatrales: “Les No- 
ces Corinthiennes”, poema dramáti- 
co, 1876; “Au Petit Bonheur”, come- 
dia en un acto, publicada por Pierre 
Dauze en 1898 y representada en el 
Théátre de la Renaissance, de París, 
el 2 de febrero de 1906; “Crainquebi- 
lle”, obra en tres cuadros, representa- 
da en el mismo teatro el 28 de marzo 
de 1903, y “La Comédie de celui qui 
épousa une femme muette”, comedia 
en dos actos estrenada el 21 de mar- 
zo de 1912 en el Café Voltaire, de Pa- 
rís, por iniciativa de la docta “Socié- 
té des Études Rabelaisiennes”. Estas 
son las conocidas obras teatrales de 
France. Existe otra totalmente igno- 
rada que tengo en mi biblioteca. Se 
titula “Le Valet de madame la Du- 
chesse”; es detestable y la firman, en 
1868, Anatole France y Xavier de 
Ricard. Fué llevada al teatro Odeón, 
de París, en aquel año, pero afortu- 
nadamente no se representó nunca. 
Algunas otras obras de France: 
“Thais”, “La Rótisserie”, “Les Dieux 
ont soif”, han sido llevadas a las ta- 
blas, pero no por su autor. 


El Averiguador 


e MARIAN0o, Concepción del Uruguay. — 
Tabloid (pronúnciase tábloid) es un neolo- 
gismo inglés, que empezó por usarse en las 
farmacias como sinónimo de pastilla, sello, 
y hoy se emplea por comprimido. Los dia- 
rios tabloid son los que se caracterizan por 
lo reducido de su formato. Y su lectura equi- 
vale a tomarse un comprimido cualquiera. 


e GC. S., General Acha. — El bigote no es 
un ornamento capilar, sino peludo o piloso. 
Capilar se refiere tan sólo al cabello, y ca- 
bello decimos únicamente al pelo noble, al 
de la cabeza. Algunos somos muy poco no- 
bles en tal sentido. Mas ya lo dijo Gracián 
para nuestro particular consuelo: de lo bue- 
no, poco. 


e DomINGuITO, Capital. — A los de la or- 
den de Santo Domingo se les llama domini- 
cos; a lo perteneciente al dueño o señor 
(dominus), domínico; al natural de la Re- 
pública de Santo Domingo, dominicano; al 
descanso, dominical, y a cierta elegancia, do- 
minguera. 


e UN CRONISTA, Tucumán. — Es inútil decir 
“protagonista principal” porque no hay pro- 
tagonista que no lo sea. La misma palabra 
lo dice: protagonista viene del griego pro- 
tos, primero, y agonistes, actor. Es decir, 
primer actor. Preguntará usted: “¿Y por qué 
diablos los griegos llamaban agonistes a los 
actores?”. Contesto: Porque en Grecia tam- 
bién el teatro andaba bastante mal. 


e PorrIaDa, Mar del Plata. — Los biblió- 
filos han establecido universalmente “los lí- 
mites a que debe ceñirse el producto incu- 
nable en términos que permiten ya señalar 
como tales cuantos impresos tipográficos sean 
anteriores al año 1501.” La procedencia geo- 
gráfica no se tiene en cuenta. 


e X. X., Capital. — Así es. La persona de 
que usted me habla tiene, sin duda alguna, 
le don de savoir-faire... et surtout de faire 
savoir. 


e DE Maza, Quilmes. — La ecuación perso- 
nal, frase que tanto se ha vulgarizado en los 
últimos tiempos, significa originariamente la 
diferencia de tiempo experimentada por di- 
ferentes personas para reaccionar ante un 
mismo estímulo. Parece ser que este fenó- 
meno psíquico fué notado por vez primera 
en el famoso observatorio de Greenwich en- 
tre los asistentes encargados de precisar 
exactamente el paso de ciertas estrellas por 
el campo del ocular del telescopio. 


Eaunro, Capital. — 1* 
Ignoro dónde se encuentra la frase 
que usted menciona. 2” El apellido 
de Chopin se pronuncia a la france- 
sa. Así lo quiere el uso. En cuanto a 
su origen, nada puede afirmarse en 
definitiva. El cura de Brochow en- 
contró en 1893 el acta de nacimiento, 
que empieza asi: “Nicolás Chopyn, 
padre, de cuarenta años de edad, nos 
ha presentado una criatura del sexo 
masculino..., etc.”. El padre de Chopin 
nació en la Lorena, en Nancy, y fué 
a Varsovia hacia 1787, donde ense- 
ñaba el francés, idioma de que se 
sirvió siempre en su correspondencia 
con su hijo. La madre era polaca. 
Sobre el origen del apellido hay dos 
tesis: una francesa y otra polaca. La 
primera le hace descender de la fa- 
milia Chopin d'Arnouville, un miem- 
bro de la cual habría ido a Polonia 
en 1685, a consecuencia de la revoca- 
ción del Edicto de Nantes. Dato inad- 
misible, pues los Chopin eran cató- 
licos. La tesis polaca quiere que un 
antepasado de Chopin hubiera salido 
de Polonia en la época en que Esta- 
nislao Leczinski fué a la Lorena, es- 
tableciéndose con un negocio de vi- 
nos en Nancy, después de haber 
afrancesado en Chopin su nombre de 
Nicolás Szop. A falta de documentos 
probatorios, la incertidumbre sub- 
siste. 


Anomsra, San Rafael 
(Mendoza). — Es un error bastante 
común. Si mal no recuerdo, el señor 
Luis Enrique Carrera afirmaba en un 
artículo que le publicó La Nación: 


“El monte Gaurisánkar, rebautizado con el fascinador título de Everest o 


techo del mundo...”. 


Y puedo jurarle a usted que la fascinadora palabra 


Everest no tiene nada de fascinadora, pues no significa techo del mundo 
ni cosa parecida. Everest es un apellido inglés. ¿Conoce usted algo menos 
fascinador que un apellido inglés? El apellido corresponde a un sir George 
Everest, inspector general de la India y jefe del servicio de triangulación. 
Este modesto funcionario descubrió que uno de los lejanos picos monta- 
ñosos observados desde la llanura — pico cuyo nombre indígena no cono- 


cía el inglés y que llamó provisionalmente el “XV” 


— resultó el más alto 


del Himalaya y del mundo. Otro británico, un tal sir Andrew Vaugh, suce- 
sor de Everest, le dió el nombre de. éste. Sin embargo, los sabios hemos 
averiguado que los tibetanos sabían de antiguo mucho más que el coronel 
Everest, pues llamaban al pico en cuestión Chom-Lungmo, que en su idio- 
ma significa: diosa, madre de las montañas. A la mayor elevación de la 
tierra tendríamos que llamarla Homero, o Sócrates, o Cervantes, o Shakes- 
peare, o Hugo Wast. Pero los ingleses, de prepotencia, como acostumbraban 
antes de la conferencia de Munich, la han bautizado con el oscuro apellido 
de un buen señor diabético que jugaba al bridge y fumaba en pipa. Por 
otra parte, al monte Everest no se le llama el techo del mundo. Este nom- 
bre, como es natural, no se aplica a ningún pico, sino a la meseta del Tibet, 
que es la altiplanicie más elevada del mundo. Los habitantes de los valles 
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de distintos modos: 
techo del mundo, o 
gradas del cielo, o 
morada de los dioses. 
En cuanto al Gauri- 
sánkar, es imposible 
confundirlo con el 
Everest. El primero 
tiene 7.150 metros de 
altura, y el Everest 
alcanza a cerca de 
8.888. En el Himala- 
ya hay como ochenta 
picos más elevados 
que el Gaurisánkar. 
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